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“VALORES INTERMUNDO” 


Dentro del plain de publicaciones 
que se ha fijado la Editorial INTER.- 
MUNDO, ha sido incluída la Sección 
“Valores Intermundo”, que se ini- 
cia con la edición del presente vo- 
lumen. | 

Dicha Sección, que abarcará todas 
las ramas de la ciencia, estará bajo 
la dirección de miembros especializa- 
dos en las diversas materias, lo que 
asegura desde ya seriedad y honesti- 
dad en la selección de los diversos 
títulos que bajo este rubro se entre- 
garán a consideración de los lectores. 

El esfuerzo que realiza la Edito- 
rial INTERMUNDO en tal sentido, 
podrá ser fácilmente apreciado por 
aquellos que nos favorezcan con su 
atención y nuestra única ambición es 
lograr el cometido que nos hemos 
trazado, facilitando la difusión de 
obras científicas que construyan una 
base cultural que nos acerque a la 
verdad. 


DE LA TRADUCCION 


La presente traducción ha sido 
realizada directamente de la versión 
inglesa por miembros de esta Edi- 
torial. 

Trátase de una obra que si bien 
científicamente puede haber sido 
superada es necesario volver a ella 
cada vez que se haga referencia al 
problema de la población. 

Este «libro goza del “privilegio” 
de ser mencionado por muchas per- 
sonas, habiéndolo leído un reducido 
círculo. Muchos se han creído sus 
discípulos, otros sus críticos, pero 
pocos han sentido la necesidad de 
estudiarlo directamente en su fuente. 

No existiendo ninguna traducción 
completa del presente Ensayo, la 
EDITORIAL INTERMUNDO, pone 
en circulación este libro, con la se- 
guridad de que sabrá ser considerada 
su importancia en su justo y exacto 
valor; ya que indudablemente, mu- 
chas de sus partes y afirmaciones han 
sido superadas por los hechos, pero 
pudiendo resultar de utilidad en sus 
consideraciones generales. 

Tomándolo como un capítulo de 
la ciencia económica, y a la luz de 
teorías y tratados científicos, resul- 
tará provechoso su estudio. 


——— eb A 


A MANERA DE PROLOGO 


Tomás ROBERTO MALTHUS, nació en Roockery, con- 
dado inglés de Surrey, el 14 de febrero de 1776. Nacido 
en el seno de una familia de ciertos recursos económicos, 
no conoce de privanzas. Su padre, Daniel Malthus, incli- 
nado a la literatura, autor anónimo de obras dramáticas, 
era amigo personal y ferviente partidario de Juan Jacobo 
Rousseau, gran conocedor de Condorcet, dejó librada la 
educación de su bijo a la libre inclinación del mismo, co- 
mo lo aprendiera en el Emilio. ... 

Educado por maestros liberales, y uno de ellos, aun- 
que pastor disidente, Gilberto Wakefield, era ardoroso 
discípulo de Rousseas. 

Cuenta dieciocho años cuando ingresa en el colegio 
de Jesús, en Cambridge, estudiando historia, literatura, len- 
guas modernas, matemáticas. En 1789 recibe las órdenes 
sagradas, y obtiene un curato ocho años más tarde cerca 
de Albury. 

Es por esa fecha que conoce los libros de Hume, Wa- 
llace, Townsend, en los cuales, en forma general, se trata 
el problema de la población en relación con la de los me- 
dios de subsistencia. 

Los principios democráticos que Maltbus aprendiera - 
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en su hogar, sufren un radical cambio, y frente al siste- 
ma igualitario y de reforma institucional que preconizaba 
el círculo unido a su padre, expresa ideas confusas sobre 
el: problema de la población y la persistente miseria, que 
suponía permanente no obstante los cambios sociales su- 
cedidos. | 

En los estudios mencionados y otros que se citarán 
más adelante, se hacen referencias al principio de la po- 
blación y de la subsistencia, llegando a conclusiones gene- 
rales similares a los de Malthus, pero constituyéndolos 
éste en el centro de su idea y el motor de lo social, dán- 
dole también un cariz biológico. 

Su odio enconado a los ideales y principios de la Re- 
volución Francesa, le hizo concebir el utópico plan de for- 
mar con su principio un dique de contención ante el des- 
arrollo creciente de los mismos. Y en ello consiste justa- 
mente su popularidad: haber tomado el principio susten- 
tado por otros autores y hacerlo el centro y causa de fenó- 
menos económicos, constituyéndose en el representante de 
la clase social opuesta al movimiento de 1789. 

En 1789 aparece, en forma anónima según costum- 
bre de la época, el ENSAYO SOBRE EL PRINCIPIO DE 
POBLACION EN CUANTO INFLUYE SOBRE EL 
PROGRESO DE: LA SOCIEDAD, alcanzando su sexta 
edición en 1823, con muchas reformas y agregados, pero 
conservando su idea central. 

Hemos indicado más arriba a algunos autores de 
donde Malthus sacara su idea fundamental, plagiando mu- 
chos conceptos de aquellos. 

Townsend, en su Disertación sobre las leyes de los 
pobres, publicado en 1786, plantea el problema de la super- 
población al analizar su supuesta colonia “Juan Fernán- 
dez”, isla donde se halla radicada una colonia de capri- 
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nos que se desenvuelve en forma normal, basta que se 
ve enfrentada a una continua lucha con la colonia de pe- 
rros, provocando el aniquilamiento de los elementos más 
débiles. Critica la procreación sin control para la clase po- 
bre, aconsejando para evitarlo dos procedimientos: uno, 
natural: emigración y continencia sexual, y el segundo, an- 
tinatural: harenes, mayorazgos, abandono de los niños, vo- 
tos de castidad, hambre, etc. 

Maquiavelo, Raleigh y Bacon señalaron como peli- 
gro social el exceso de población. En la conocida obra 
Robinson Crusoe, Defoe expone el mismo asunto. 

Brúckner en 1767 asiente por primera vez la lucha 
por la. existencia entre los sujetos, eliminándose a los in- 
adaptados y a los débiles. 

Es conocida la tesis de James Stuart sobre este tópico, 
muy parecida a la de Darwin, expuesta con anterioridad 
a éste y a Maltbus. 

Ricci en 1787 criticó a los Institutos Monte-Píos, ba- 
sándose en que la población crece con mayor rapidez que 
los alimentos, expresando que aquellos debían ser elimina- 
dos. : 

Á más puede citarse a los siguientes autores que se 
han referido al problema de la población con anteriori- 
dad a Maltbus: J. B. Vico, quien afirmaba que el alimento 
es la causa de la lucha entre los hombres; Benjamin Fran- 
klin, Ferguson, Condorcet, etc. 

Por consiguiente el éxito de Maltbus no se debe a su 
originalidad, que no la tiene en ningún aspecto, sino a 
las razones ya indicadas y a la fundamental, que es el ha- 
ber interpretado los intereses de la clase gobernante, se- 
ñalando como causante de la crisis, no al régimen, sino 
justamente a la parte de la población que la sufría, evitan- 
do con ello una salida revolucionaria como en Francia. 
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A cada nueva edición de su obra, Malthus aporta nue- 
vos detalles, aunque debe tenerse en cuenta que su docu- 
mentación es incompleta, basándola sólo en algunos paí- 
ses: Suecia, Dinamarca, Noruega, Suiza y algunas provin- 
cias rusas. Sus partidarios y críticos aumentan, muchos eco- 
nomistas incorporan su principio: Ricardo, Jaimes y Stuard 
Mill, Roscher, Moser, Juan B. Say, algunos en forma to- 
tal, otros con modificaciones de carácter formal. 

Omitiremos efectuar un resumen de la teoría malthu- 
siana, ya que nada resultaría mejor que la información 
directa y total como la proporcionaría la lectura del pre- 
sente Ensayo. Sintetizaremos en cambio las principales ob- 
jeciones que se le formularan. 

Tomando las estadisticas de desarrollo de la pobla- 
ción de cualquier país, se evidenciará que ésta no crece 
en proporción geométrica ni cosa parecida. En cambio, el 
aumento de la producción alimenticia agraria e industrial 
es tan formidable, que su crecimiento aritmético ha sido 
superado en gran proporción. Se asiste a la época en que 
los productos alimenticios se destruyen antes de ser libra- 
dos a la circulación. 

Recordamos a tales efectos un discurso pronunciado 
en 1894 por lord Farrer en la Sociedad Estadistica de In- 
glaterra: “En lo que respecta a la mayor parte del mundo 
civilizado, no solo la población no ha crecido más rápi- 
damente que los víveres, sino que ha sucedido precisa- 
mente lo contrario...” 

En la primera edición de su Ensayo, Maltbus afirma- 
ba en un pasaje, suprimido desde la de 1803, que " el hom- 
bre nace en un mundo ya ocupado, y a quien la familia no 
puede dar alimento ni la sociedad empleo, no tiene el me- 
nor derecho a exigir parte alguna de los medios de sub- 
sistencia y está efectivamente demás sobre la tierra. En el 


A MANERA DE PRÓLOGO 15 


gran banquete de la naturaleza no hay lugar para él. La 
naturaleza le exige que se vaya, y no tiene empacho en 
poner ella misma en ejecución el decreto.” 

Por todo comentario a este pasaje, Proudhon afirmó 
que el único ser que estaba demás en este mundo era 
Maltbus. 

Maltbus creyó imposible el mejoramiento de la vida 
de los trabajadores, y por consiguiente su cultura. Ni en 
sueños pudo imaginarse la implantación de la jornada de 
ocho horas. Supuso como imposible que los asalariados 
trabajaran menos tiempo ganando mejor salario. 

El eminente sabio francés Marcel Prenant, en su im- 
portante estudio sobre Darwin, dice que éste “leyendo a 
Malthus quedó impresionado ante la semejanza de los 
hechos descriptos por el economista y los que él mismo 
observaba en la naturaleza viviente. Aquí y allá, una com- 
petencia brutal, salvaje, sin limitación legal ni moral, que 
ocasionaba la desaparición de los aminales y las plantas por 
millares, de los desgraciados por millones y de las peque- 
ñas empresas por miles. Esto estaba muy de acuerdo con 
el sistema del libre-cambio que, sin ser completo, impera- 
ba alrededor del naturalista. Darwin, como la mayoría de 
sus contemporáneos, no se detuvo a pensar que las rela- 
ciones pudieran haber sido distintas algunos siglos an- 
tes, cuando el derecho feudal y corporativo imponía re- 
glas a las relaciones económicas y también en la antigiie- 
dad, cuando al dueño le interesaba, hasta cierto punto, 
ahorrar la vida del esclavo. Como Malthus mismo, identi- 
ficó de hecho competencia capitalista y competencia vi- 
tal, y habiendo establecido el origen animal del hombre, 
dió a la primera el valor de una ley natural.” | 

Luego recuerda el pasaje de la obra Dialéctica de la 
Naturaleza de Federico Engels, que dice: 
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*...Darwin, a quien he leído, me divierte cuando 
dice que aplica también la teoría de Maltbus a los ani- 
males y las plantas, como si la broma de Malthus no con- 
sistiera en aplicar la teoría, comprendida la progresión 
geométrica, no a las plantas y a los animales, sino a los 
hombres, que son justamente lo contrario de aquéllos. 

"Es curioso ver como Darwin encuentra en las bestias 
y las plantas su sociedad inglesa con la división del tra- 
bajo, la competencia, la inauguración de mercados, las 
“invenciones” y la “lucha por la vida” de Maltbus. Es 
el BELLUM OMNIUM CONTRA OMNES, de Hobbes, 
y esto recuerda a Hegel en su libro la FENOMENOLO- 
GIA, donde la sociedad burguesa figura como “reino ani- 
mal espiritual”, mientras que en Darwin el reino animal 
figura como sociedad burguesa”. 

Y más adelante continúa: 

“El error principal de Darwin, exagerado por algu- 
nos discípulos, consistió en emplear el término “lucha por 
la vida”, que deja entrever (que éste no creía en ello) una 
competencia deseada y en parte consciente, como es en 
parte consciente la competencia entre los hombres en el 
régimen económico del capitalismo”, y citando a Engels: 

“Por grande que sea el descuido cometido por Dar- 
win al aceptar ingenuamente y sin reflexión la teoría mal- 
tbusiaña, cada cual ve, no obstante, a la primera ojeada, 
que no se necesitan las gafas de Malthus para advertir la 
lucha por la existencia en la naturaleza, el contraste entre 
la cantidad innumerable de gérmenes que la naturaleza 
engendra en su prodigalidad y el pequeño número de es- 
tos gérmenes que logran llegar a su madurez... La fór- 
mula “lucha por la existencia” la podemos dejar volunta- 
riamente al torbellino de alta moral del señor Dúbring.” 

Como consecuencia de la teoria de Malthus, resul- 
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taba que era imposible eliminar el problema de la mise- 
ria, que toda forma social, prescindiendo de su forma, se 
vería enfrentada a la pobreza. Maltbus toma así al efec- 
to como productor de la causa; hace de la población y los 
alimentos un principio condicionante cuando sólo son prin- 
cipios condicionados. 

Otro de los errores capitales de Malthus, según lo se- 
ñala exactamente Prenant, es el que al pretender que “la 
población humana crece en progresión geométrica, mien- 
tras los medios de alimentación permanecen fijos o crecen 
más bien lentamente, no advirtió que el progreso técnico 
puede, por el contrario, desarrollar enormemente los me- 
dios de subsistencia. Así su ley pesimista, que pretendía li- 
mitar de un modo rígido el crecimiento de la especie hu- 
mana, era falsa; y la idea de la competencia ineluctable, 
que le sugirió el espectáculo de la competencia capitalista, 
carecía en absoluto del valor que debe tener una ley ge- 
neral del desarrollo humano”. 

Finalmente consignaremos la crítica formulada por 
Carlos Marx a la teoría malthusiana, quien afirma que aquél 
se engañó “al proclamar la existencia de una ley abstrac- 
ta de la población de todos los pueblos y en todas las épo- 
cas. Lo verdadero es que cada fase económica está someti- 
da a una ley específica de la población, que impera du- 
rante el curso de ella y se disuelve con ella”. 

“La superpoblación que aflige a las sociedades moder- 
nas no tiene una base física y biológica, sino una fase eco- 
nómico-capitalista; no se debe a causas naturales que res- 
tringen la producción agraria, ni a causas biológicas, que 
estimulan la procreación humana, sino que es simplemen- 
te fruto de la composición técnica del capital, que limi- 
ta la fracción destinada a la demanda de trabajadores. Y 
la formación de esta superabundante población constituye 
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el mejor sostén de la clase capitalista, puesto que reduce 
los salarios de los obreros, quienes quedan sometidos al 
arbitrio del capital, y por añadidura, permite a éste ampliar 
bruscamente la producción en los períodos ascendentes del 
ciclo comercial”. 

No obstante todo lo precedentemente expuesto, no 
carece de importancia el estudio de Malthus, pues al pu- 
blicar su teoría una falange de estudiosos se preocuparon 
de dicho problema, considerándolo como un algo impor- 
tante que merecía se le dedicara no un mero renglón sino 
un capítulo de la ciencia económica. 

Entre otros libros de Malthus, se pueden citar: Inves- 
tigaciones sobre la naturaleza y las causas de la renta in- 
mobiliaria, publicado en 1815, que lo coloca juntamente 
a West entre los principales teorizadores sobre la renta 
hasta la fecha. 

En 1820 aparece Principios de Economía Política, que 
es una recopilación de artículos publicados con anteriori- 
dad, careciendo de mayor importancia. | 

La medida del valor comprobada e ilustrada, con su 
aplicación a los cambios en el valor de la moneda ingle- 
sa después de 1790, editada en 1823, trata de la teoría del 
valor, entablando a ese respecto una gran correspondencia 
con Ricardo. 


CAPÍTULO 1 


Rémoras del crecimiento de población en épocas pasadas y 
en lospaíses menos civilizados — Su explicación — Relación 
entre el aumento de población y los medios de subsistencia 


Dos preguntas se formulan no bien se intenta prever 
el futuro progreso de la sociedad: 

V lo. ¿Cuáles son las causas que han paralizado hasta el 
presente el progreso humano o el acrecentamiento del bien- 
estar social ? 

20. ¿Qué probabilidades existen para eliminar parcial- 
mente o en forma total esas rémoras del progreso? 

Labor demasiado amplia para que pueda ser realiza- 
da con éxito por una sola persona. El presente Ensayo pro- 
pende a examinar, esencialmente, los efectos de una gran 
causa estrechamente ligada a la naturaleza del hombre, 
obrando incesante y poderosamente desde el origen de las 
sociedades y que no obstante ello, ha preocupado muy poco 
a cuantos trataron el problema a que se refiere. Se han 
reconocido, y verificado frecuentemente los hechos demos- 
trativos de la acción de tal causa, pero se ha omitido fijar 
la trabazón natural y necesaria entre ella y algunos efectos 
importantes, entre los cuales se debe incluir, sin duda, 
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los vicios, las desgracias y el reparto excesivamente desigual 
de bienes naturales, que en todo tiempo han deseado co- 
rregir los hombres cultos y humanitarios. 

Lo que ahora trato de abordar es la constante tenden- 
cia de todo ser viviente en aumentar su especie más de lo 
que le permite la cantidad de alimentos que le es concedida. 

El doctor Franklin ha observado que no existe otro 
límite a la facultad productora de plantas y animales, que 
el mutuo estorbo para su subsistencia a medida que aumen- 
tan en cantidad. 

Si se diera el caso, dice, de que no hubiera ni una sola 
planta en la superficie de la tierra, bastaría el hinojo, por 
ejemplo, para cubrirla de verdura. Y si no hubiera más 
habitantes que los de una nación, Inglaterra, p. ej., pobla- 
ría el mundo en pocos siglos. 

Ello es evidente. La naturaleza, en forma liberal ha es- 
parcido los gérmenes de la vida en los dos reinos, animal 
y vegetal; pero ha escatimado superficie y alimentos. Sin 
esta restricción, en pocos millares de años la tierra hubie- 
ra fecundado millones de seres; pero una necesidad im- 
periosa reprime a esta población sin tasa, ante cuya ley es- 
tá sometido el hombre a igual que los demás seres vivientes. 

Vegetales y animales obedecen a su instinto sin pre- 
caverse de las necesidades que experimentará su descen- 
dencia. Lo reducido de la superficie y la deficiencia de ali- 
mentación destruye en ambos reinos el excedente señalado 
a cada especie. 

En lo que respecta al hombre, los efectos de esta limi- 
tación son de carácter más complejo. Al mismo tiempo que 
solicitado por el instinto, se vé detenido por la voz de la 
razón que le inspira temor ante las posibilidades de ver a 
sus hijos con necesidades de las cuales no podrá preca- 
verlos. 
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Frecuentemente y a expensas de la virtud se ve preci- 
sado a ceder ante ese justo temor. Si, por el contrario, el 
instinto le domina, aumenta la población en mayor propor- 
ción que los medios de subsistencia. Pero no bien llegó a 
ese límite =s necesario que disminuya. De manera que la 
dificultad en alimentarse constituye una continua rémora 
al crecimiento de la población; impedimento permanente 
que surge en toda organización humana, expresándose con- 
tinuamente, bajo todas las formas de la materia y del justo 
horror que inspira. 

Examinando desde este punto de vista los diferentes 
períodos de la existencia social, resulta fácil demostrar 
cómo la población tiende incesantemente a aumentar por 
sobre los medios de subsistencia, viéndose obstaculizada 
por el inconveniente antes citado. No obstante esto, antes 
de acometer este estudio y para mayor claridad, tratare- 
mos de determinar, primero: cuál sería el crecimiento na- 
tural de la pobiación, abandonada a sí misma, sin traba 
alguna; segundo: cual sería el aumento de los medios de 
subsistencia en las circunstancias más favorables a la in- 
dustria productiva. 

Fácilmente se convendrá en que no existe país alguno 
con medios alimenticios tan abundantes y de costumbres 
tan puras y sencillas, que no haya visto dificultar o apla- 
zar los matrimonios por el inconveniente de proveer a las 
necesidades, o peligrar la vida por los vicios de las gran- 
des ciudades, por los oficios insalubres o por el exceso de 
trabajo. Y tan es así, que no conocemos ningún país cu- 
ya población haya crecido sin tropiezo. 

Se podrá argiiir que, con prescindencia de las leyes 
que establecen uniones legítimas, la naturaleza y la vir- 
tud, juntamente, prescriben al hombre ligarse a una sola 
mujer, y que si nada impidiera la unión permanente, na- 
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tural consecuencia de esta unión, o si no sobrevinieran 
de inmediato causas de despoblación, se vería a la po- 
blación rebasar los límites alcanzados hasta el presente. 

En los estados del norte de América, donde abundan 
los medios de subsistencia, las costumbres son puras y 
la precosidad matrimonial más factibles que en Europa, 
se ha comprobado que la población, en siglo y medio, se 
había duplicado con mayor rapidez que en el término de 
veinticinco años ?. 

No obstante esto, se ha observado, en igual lapso, 
que en ciertas ciudades excedía el número de defunciones 
al de nacimientos, de manera que ha sido preciso que el 
resto del país haya concurrido constantemente al reempla- 
zo de su población; lo que indicaría claramente que el au- 
mento era más rápido que la media proporcional general. 

En los establecimientos del interior, cuya única ocu- 
pación del poblador era la de colono, sin los vicios y tra- 
bajo malsanos de las ciudades, se ha verificado que la po- 
blación se duplicaba en quince años; aumento que, por 
grande que sea, pudiera haber sido mayor aún si no hu- 
biese tenido obstáculos. Para desmontar una región nue- 
va es necesario un trabajo excesivo, empresas que no son 
siempre saludables, aparte de que los salvajes indígenas 
las obstaculizan con correrías que a la vez que reducen 
el beneficio del industrioso colono, eliminan a algunos 
miembros de su familia. 

Según una tabla de Leonardo Eulero, efectuada en 
base al cálculo de una mortalidad de uno, sobre treinta y 
seis, si los nacimientos están con las muertes en la pro- 
porción de tres a uno, el período de la duplicación sería 


1 Cálculos y conjeturas recientes prueban que desde la primera ra- 
dicación en América hasta 1800, el período de duplicación ha sido de 
poco más de 20 años. (Nota autor). 
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de doce años y cuatro quintos. Esto no constituye una con- 
jetura, sino una realidad operada más de una vez en ADS: 
ves intervalos de tiempo. 

El señor W. Potty cree factible, en razón de deter- 
minadas circunstancias particulares, que la población se 
duplique en diez años. 

Para evitar toda posible exageración, tomaremos co- 
mo base de nuestros razonamientos el crecimiento menos 
rápido: el comprobado por el testimonio general que di- 
mana del solo hecho de los nacimientos. 

Según eilo, podemos aceptar como cierto que, cuan- 
do la población no se ve paralizada por ningún obstáculo, 
se duplica cada veinticinco años, y crece de periodo en 
período, en proporción geométrica. 

Resulta menos fácil determinar la medida del au- 
mento de producción de la tierra, aunque es evidente que 
tal medida, es en todo diferente a la determinada para el 
crecimiento de la población. Por el solo principio de la 
población, un número de 1.000 millones de hombres debe 
duplicarse en veinticinco años, tanto como otro de 1.000 
hombres. 

Pero no se lograría con igual facilidad la alimenta- 
ción necesaría para sostener el crecimiento del mayor nú- 
mero. El hombre está fijado a un lugar determinado. Siem- 
pre que a una área se agrega otra, hasta fertilizar toda la 
tierra ocupada, el aumento de la nutrición depende de la 
mejora del terreno hecho valorable. Esta mejora, debido a 
la naturaleza misma del suelo, no es susceptible de pro- 
gresos constantes, si bien pueden ser considerables; mien- 
tras que la población no reconoce límites siempre que en- 
cuentre medios de subsistencia, y su crecimiento determi- 
na una causa activa de aumentos sucesivos. 

Todo cuanto se nos dice de China y Japón, hace po- 
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ner en duda que los esfuerzos de la industria sean capa- 
ces de duplicar el producto del suelo, aún durante largo 
período. El mundo ofrece, en verdad, tierras incultas y 
casi inhabitadas, pero es dudoso el derecho a exterminar 
estas razas diseminadas, obligándolas a radicarse en un lu- 
gar apartado de su territorio, insuficiente a sus necesi- 
dades. Demanda mucho tiempo el civilizarlas y dirigir su 
industria, y, como en ese lapso el crecimiento de la po- 
blación ha de regularse por el de las subsistencias, suce- 
derá que, muy pocas veces, una gran extensión de tierras 
abandonadas, pero fértiles, se pongan repentinamente en 
cultivo por naciones civilizadas y emprendedoras. Sin em- 
bargo, aun en el caso de que esto último sucediera, según 
vemos por el establecimiento de colonias nuevas, esta po- 
blación creciendo rápidamente y en proporción geomé- 
trica, tendría que limitarse ella misma. Si en América con- 
tinúa creciendo su población, aunque lo haga con menor 
rapidez que en el primer período en que reformó sus es- 
tablecimientos, los indígenas deberán ser acorralados en 
el interior de la tierra, hasta que su raza se extinga. 

Estas consideraciones son, en forma general, aplica- 
bles a todas las regiones del mundo en que el suelo esté 
cultivado de manera imperfecta. No es posible, ni por un 
instante, admitir la destrucción y exterminio de la mayor 
parte de los habitantes de Asia y Africa; pero también se- 
ría empresa ardua y duradera, y de éxito aleatorio, el ci- 
vilizar las diversas tribus de tártaros y negros o el enca- 
minar su industria. 

Europa no se halla tan poblada como debiera estarlo. 
En esta región es de esperar que la industria esté mejor 
dirigida. No obstante existir en Inglaterra y Escocia mu- 
cha afición al estudio de la agricultura, permanecen bas- 
tantes tierras incultas en ambos países. Examinemos hasta 
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qué punto el producto de la isla sería susceptible de au- 
mento en las circunstancias más favorables posibles. 

Si suponemos que en virtud a una mejor adminis- 
tración y a estímulos más eficaces otorgados a los cul- 
tivadores, se duplicara el producto de las tierras en los 
primeros veinticinco años, es probable que iríamos más 
allá de lo verosímil, y que tal supuesto parece exceder los 
límites racionalmente asignados al aumento de productos. 

En los veinticinco años subsiguientes, ya no es de es- 
perar que siga la producción idéntica ley, de manera que 
al término del segundo período se haya cuadruplicado. Lo 
contrario sería negar las nociones que tenemos sobre la 
fecundidad del suelo. El mejoramiento de tierras estériles 
depende del trabajo y del tiempo; y es evidente, por lo 
tanto, hasta para quienes poseen los más rudimentarios co- 
nocimientos al respecto, que a medida que se extiende el 
cultivo, las sumas anuales sobre el producto medio van 
en disminución continua, con cierta regularidad. Ahora, 
para comparar el aumento de la población con el de la 
producción, valgámonos de un supuesto que, aunque in- 
exacto, ha de resultar más favorable a la producción del 
suelo que cualquier otra consecuencia de la experiencia. 

Supongamos que los aumentos anuales sobre la pro- 
ducción media no disminuyan nunca y continúen siendo 
siempre los mismos, de forma que durante cada período 
de veinticinco años, sume al producto anual de la Gran 
Bretaña una cantidad igual a toda su actual producción. 
Seguro que ni el más optimista de los espectadores podría 
imaginarse nada mejor, ya que de lo contrario sería conver- 
tir en un jardín el suelo de la isla en un breve lapso. : 

Apliquemos la hipótesis a todo el mundo, de manera 
que al término de cada período de veinticinco años, la 
alimentación que suministra al hombre la superficie te- 
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rrestre se sume a la que podría obtenerse en el principio 
del mismo período. No obstante ello, aún considerando el 
máximo esfuerzo posible aplicado a la industria humana, 
no podría esperarse un resultado mejor que el expuesto 
precedentemente. 

Atento al estado actual de la tierra habitada, pode- 
mos proponer el siguiente enunciado que los medios de 
subsistencia, en las circunstancias más favorables a la in- 
dustria, nunca pueden amentar en otro sentido que en pro- 
gresión aritmética. 

La comparación de estas dos leyes de crecimiento re- 
sultaría de gran importancia por las consecuencias que se 
extraerían. Calculemos en 11 millones la población de 
Gran Bretaña, y supongamos que la producción actual de 
su suelo es suficiente para alimentar a aquélla. A los 25 
años la población sería de 22 millones, por lo que, du- 
plicada la producción, bastaría a su sustento. Al segundo 
período de 25 años, la población alcanzaría a 44 millo- 
nes, mientras que los medios de subsistencia no abaste- 
cerían a más de 33 millones. En el período subsiguiente, 
la población de 88 mi:lones no tendría alimento sino pa- 
ra la mitad de la misma. 

Al finalizar el primer siglo, la población sería de 
176 millones, en cambio los medios de subsistencia alcan- 
zaría únicamente para 54 millones, resultando por con- 
siguiente que 122 millones de personas se verían redu- 
cidas a perecer por inanición. | 

Si substituímos el ejemplo de la isla de que nos he- 
mos servido, por la totaiidad de la superficie terrestre, 
se advertirá al instante que para evitar el hambre, no será 
posible recurrir al recurso de la emigración. 

Supongamos en 1.000 millones el número de habi- 
tantes del mundo, la humanidad crecería según los nú- 
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meros: 1, 2, 4, 8, 16, 32, 64, 128, 256, mientras que los 
alimentos aumentarían según 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9. Al 
término de 200 años la población sería con relación a los 
medios de subsistencia, como 256 es a 9; a los 300 años, 
como 4.096 es a 13 y a los 2.000 años, la diferencia sería 
inmensa, imposible de calcular. 

Es de hacer notar que no hemos señalado límites a 
la producción de la tierra, sino que por el contrario lo 
hemos considerado como susceptibles de indefinido au- 
mento, pudiendo exceder a la mayor medida señalada. 
En tal caso, el principio de población, de período en pe- 
ríodo, prima absolutamente sobre el principio productivo 
de alimentos, y que para que la población existente pueda 
tener el nivel proporcional de estos últimos, es necesario 
a cada período una ley superior que sirva de rémora a sus 
progresos; que la dura necesidad la someta a su imperio, 
y, finalmente, aquel principio cuya acción sea preponde- 
rante, se mantenga en determinados límites. 


CAPÍTULO II 


Impedimentos generales relacionados con el aumento y 
modo de ser de la población 


De lo dicho, puede deducirce que, última instancia, el 
mayor impedimento a la población es la falta de alimen- 
tos, a causa de la diferencia de relaciones de ambas canti- 
dades en sus respectivos aumentos. Pero por más grande 
que aquél sea, no influye inmediatamente, sino en el caso 
en que el hambre hace estragos. 

Los impedimentos emanan sobre todo de las prácti- 
cas y enfermedades ocasionadas por la escasez de medios de 
subsistencia, a los que puede agregarse causas físicas y 
morales, independiente de la carestía, y que arrebatan pre- 
maturamente la vida. 

Estos impedimentos a la población, obrando con ma- 
yor o menor fuerza en todas las sociedades humanas, por 
lo que contribuyen a mantener el contingente numérico o 
al nivel de los medios de subsistencia, pueden ser clasifi- 
cados en dos grupos. Unos provenientes del aumento de 
la población, y otros destruyéndolos conforme se va for- 
mando. El total de los primeros constituye lo que podría 
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llamarse impedimento preventivo; el de los segundos, ¿m- 
pedimento positivo. 

El impedimento preventivo, siendo voluntario, es na- 
tural a la especie humana como consecuencia de una fa- 
cultad que le distingue de los animales: a saber, de la ca- 
pacidad de proveer y apreciar resultados remotos. Los im- 
pedimentos que se oponen al aumento indefinido de plan- 
tas y animales irracionales, son por esencia destructivos, O 
si son preventivos, son involuntarios. Á pesar de lo cual, el 
hombre que mire en torno suyo no dejará de maravillarse 
del espectáculo que ofrecen familias numerosas. Compa- 
rando sus posibilidades económicas que apenas exceden de 
sus necesidades, con la suma de individuos que la compo- 
nen; (número que puede llegar a siete u ocho, siendo los 
recursos los mismos); siente temor de no poder mantener 
los hijos que engendra. Tal es el motivo de su preocupación, 
entre otras más, en una sociedad fundada en base a un 
sistema de igualdad. 

Pero en el actual estado de cosas, concurren otras con- 
sideraciones. Quizá no corra el riesgo de perder su rango 
social y verse obligado a renunciar a costumbres que le son 
queridas. Qué ocupación o cuál empleo estará a su alcan- 
ce. ¿No será necesario que se imponga un trabajo más 
penoso, o que se lance a empresas más difíciles que las 
que le exige su situación actual? ¿No se verá imposibili- 
tado de conseguir para sus hijos los beneficios de una 
educación de la cual él no pudo disfrutar? ¿Tiene la se- 
guridad de que, aumentando el número de sus hijos y a 
pesar de todos sus esfuerzos, puede ponerlos al margen 
de la miseria y del menosprecio que ello significa? ¿No 
tendrá. finalmente, como último recurso, que renunciar a 
la independencia de que goza y recurrir a la caridad? 

Dichas reflexiones sirven para prevenir, y lo consi- 


o 
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guen, muchos cambios de estado impidiendo y retardando 
gran número de matrimonios precoces contrarrestando la 
voz de la naturaleza. 

Aunque esto ocasione o no vicios, siempre resultará 
ser el menor de los males del principio de población. 
Cualquiera contrariedad impuesta a nuestras inclinaciones, 
nos produce ciertas penas. Pero este mal es evidentemente 
pequeño, comparados con otros producidos por los res- 
tantes impedimentos que detienen el progreso de la po- 
blación. Es una privación de la naturaleza, entre tantas 
otras que deben tomarse como agentes morales. 

Cuando la privación engendra el vicio, los males que 
ocasiona pueden ser apreciados por todos. El desarreglo 
de las costumbres, que impide el nacimiento de los hijos, 
envilece la naturaleza humana y le quita toda dignidad. 
Efecto que se manifiesta en los varones, pero que degra- 
da mucho más a las mujeres y les priva de los rasgos 
que caracterizan su naturaleza. Debiendo agregarse que de 
todos los seres desgraciados, no hay quizá otros más misera- 
bles e infelices que las víctimas de la prostitución, tan 
abundantes en las grandes ciudades. 

Cuando la corrupción es general y se ha hecho ex- 
tensiva a todas las clases sociales, envenena la fuente de 
felicidad conyugal; debilita los lazos afectivos entre los 
esposos y los vínculos con que la naturaleza liga padres e 
hijos y perjudica los principios de la educación. Causas 
que indudablemente tienden a disminuir la dicha social 
y la belleza de la virtud. . 

Estos males son el resultado de artificios nacidos de 
medios empleados para ocultar las consecuencias, no ha- 
biendo vicio que no contribuya a que tales prácticas pros- 
peren. 

Los impedimentos positivos son de variada naturale- 
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za: como que encierran todas las causas tendientes a abre- 
viar la duración normal de la vida humana por el vicio o 
la desgracia. Dentro de ellos pueden incluirse las ocupa- 
ciones malsanas, los trabajos expuestos a la inclemencia 
del tiempo, la extrema pobreza, la deficiente nutrición de 
los niños, la insalubridad de las grandes poblaciones, los 
excesos de todo orden, así como toda especie de enferme- 
dades, epidemias, guerras y pestes. 

Examinando los impedimentos al crecimiento de la 
población, que he clasificado en dos grupos: el preventivo 
y el positivo, se verá que pueden ampliarse a otros tres 
más: la restricción moral, el vicio y los sufrimientos. 

Entre los impedimentos preventivos, clasifico la abs- 
tinencia en el matrimonio y la castidad, como represión o 
restricción moral *. 

Las pasiones contrarias a la naturaleza, la violación 
de la fe conyugal y cuantos artificios se ponen en juego 
para ocultar los resultados de contubernios ilegales o cri- 
minales, son impedimentos preventivos pertenecientes a la 
categoría de vicios ?. Entre los impedimentos positivos de- 


1 Empleo la palabra moral en sentido limitado. Entiendo por re- 
presión moral la que un hombre se impone respecto al matrimonio, pero 
observando en todo este tiempo una conducta estrictamente moral. Trato 
de no apartarme en toda la obra de este significado. Cuando he debido 
referirme a la restricción impuesta, con relación al matrimonio, sin aten- 
der a las consecuencias, la he llamado indistintamente represión prudente 
o parte del impedimento preventivo, de que es rama principal. 

Se ha dicho que al recorrer los diferentes períodos de la sociedad, 
no me había detenido lo bastante en el efecto preventivo de la represión 
moral para prevenir el aumento de la población. Atendiendo al sentido 
estricto por mí indicado, temo se me critique el haberla representado 
menos insubstancial de lo que en realidad es, considerándome satisfecho 
si me engaño sobre este particular. 


| 2 Como la desgracia es la consecuencia ordinaria del vicio y como 
precisamente a causa de esta consecuencia llámase vicio a una acción 
particular o determinada, podría creerse que la palabra “desgracia” es 
suficiente, siendo inútil agregarle ninguna otra. Pero suprimiendo la 
palabra “vicio”” causaríamos la confusión en el lenguaje y en las ideas. 
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nomino desgracia o miseria a los que parecen directamente 
surgidos de la naturaleza. Por el contrario, aquellos que 
nosotros mismos nos procuramos, tales como guerras y ex- 
cesos de toda clase, son de naturaleza mixta. El vicio los 
produce y trae consigo la desgracia. 

El conjunto de todos los impedimentos preventivos 
constituye lo que he llamado impedimento inmediato a 
la población. En un país donde ésta no aumente indefi- 
nidamente, el impedimento preventivo y el positivo han 
de estar en razón inversa entre sí, a saber: que en los 
países sujetos a una grande mortalidad, el ¿impedimento 
preventivo se sentirá en pequeña escala y por el contrario, 
en los países que gocen de una mayor salubridad y en 
los que obre con energía el impedimento preventivo, el 
positivo será menor y la mortalidad más reducida. 

No hay país en que alguno de los impedimentos enu- 
merados deje de obrar, sino con fuerza, de una manera 
constante. Á pesar de la influencia de esta acción perma- 
nente, son escasos los países en que no se observe un 
esfuerzo tendiente a aumentar la población más ailá de 
los medios de subsistencia. Esfuerzo permanente que obs- 
tinadamente tiende a sumir en las ruinas las clases infe- 


Nos faltaría un vocablo para determinar esta clase de actos, cuya ten- 
dencia particular es causar la desgracia, aunque lo inmediato parezca 
todo lo contrario, ya que el efecto de la satisfacción de las pasiones 
es preocuparse dicha y no infelicidad. Sucede en ciertos casos, que los 
efectos remotos de una acción mo ocasionan desgracia al actor, al me- 
nos en esta vida. Es probable que haya habido comercios ilícitos que han 
hecho la felicidad presente de quienes los han ejecutado, o que en todo 
caso no les hayan producido malas consecuencias. No es posible cla- 
sificar los actos individuales entre las desgracias, aún siendo evidente- 
mente viciosos, ya que por ésto entendemos todo acto cuya tendencia 
es provocar desgracia, prescindiendo del efecto individual, causado o no, 
en condiciones especiales. 

Nadie podrá negar que la tendencia de las relaciones ilícitas no sea 
disminuir la felicidad de la sociedad humana. 
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riores de la sociedad, oponiéndose a la mejora de su si- 
tuación. 

Merece atención de nuestra parte el modo en que 
estos impedimentos obran en el estado actual de la so- 
ciedad. Supongamos un pueblo cuyos medios de subsis- 
tencia sean estrictamente suficientes a su población. No 
por eso dejará, al igual que las sociedades viciosas, de 
esforzarse inconscientemente en aumentar el número de 
seres con mayor rapidez que las subsistencias. 

La alimentación suficiente para once millones, por ejem- 
plo, tendrá que repartirse entre doce millones. En con- 
secuencia el pobre vivirá peor y muchos se verán redu- 
cidos a la mayor miseria. Si crece el número de obreros 
en mayor proporción al trabajo a realizar, disminuirá el 
precio del mismo, pero, como también subirá el de las 
subsistencias, ha de ocurrir necesariamente, que el obrero 
para mantener su “standard” de vida deberá trabajar 
más. El estorbo de la familia es tan grande en este pe- 
ríodo angustioso, que al disminuir los matrimonios la 
población se estaciona. Sucede asimismo que la menor 
retribución a los jornales, la abundancia de obreros y la 
obligación de éstos a aumentar su actividad, induce a los 
propietarios agrarios a emplear en sus tierras mayor can- 
tidad de obreros que anteriormente; a fertilizar los te- 
rrenos improductivos; a mejorar los que están cultivados, 
hasta conseguir que los medios de subsistencia lleguen a 
ser los mismos que eran en la época que nos ha servido 
de punto de partida. Al hacerse menos penosa la situa- 
ción del obrero, cesa nuevamente el obstáculo que se opu- 
so a la población, para volver a repetirse tras un breve 
período, las etapas retrógradas o progresivas; oscilacio- 
nes que difícilmente podrán ser apreciadas aún por el 
experto. Los estados antiguamente constituidos presentan 
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síntomas a los períodos de bienestar y de miseria, aun- 
que quizá no de una manera tan ió y regular como 
la que he descrito. 

Al ocuparse los historiadores de las clases elevadas 
de la sociedad, no se han detenido en el análisis de tal 
problema .y pocas son' las obras en las que se refleje 
la forma de vida de las clases inferiores, siendo en éstas 
precisamente donde se producen las oscilaciones a que 
he hecho referencia. Para escribir la historia real de un 
pueblo en determinado período, desde este punto de 
vista, sería necesario que muchos observadores se dedi- 
casen minuciosamente a establecer las causas tanto par- 
ticulares como generales que determinan el bienestar o 
malestar de las clases inferiores. Haría falta un elevado 
número de historias escritas con este criterio, para poder 
deducir de sus observaciones ciertas consecuencias a nues- 
tro propósito. En algunos países se han comenzado es- 
tudios relacionados con esta rama de la estadística y es 
de esperar que, prosiguiendo dichas investigaciones, se 
hará luz sobre la estructura interna del cuerpo social. 
En tal sentido la ciencia aún no ha aportado los antece- 
dentes necesarios y éstos, cuando existen, son imperfectos. 

¿Cuál es el número de matrimonios en comparación 
al de los adultos? ¿Hasta qué punto la dificultad en 
casarse engendra el vicio? ¿Cuál es la proporción de la 
mortalidad entre los hijos de los ricos y los pobres? Es- 
tablecer las variaciones del valor real del trabajo, obser- 
var en períodos distintos el grado de bienestar o males- 
tar de las clases inferiores y sobre todo, llevar con exac- 
titud 'un registro de los nacimientos, defunciones y matri- 
monios, es de la mayor importancia en la materia que tra- 
tamos. Una historia fidedigna del género humano, en la 
que se resolvieran tales cuestiones, explicaría la- forma 
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de acción del impedimento permanente que detiene la 
población, pudiendo registrarse los períodos retrógrados 
y progresivos a que me he referido, aún cuando múlti- 
pies causas fijaran una duración irregular para los mis- 
mos; causas que podrían ser determinadas por el estable- 
cimiento o decadencia de ciertas manufacturas, el ardor 
o la indiferencia por empresas agrarias, los años de abun- 
dancia o de escasez, las guerras, las enfermedades, las 
leyes relativas a la pobreza, las emigraciones, etc... La 
causa por exce.encia que impide establecer con veracidad 
la existencia de tales oscilaciones, es la diferencia entre 
el precio real del trabajo y el precio nominal. Este, rara 
vez desciende a un mismo tiempo en todas partes. A me- 
nudo se estaciona, mientras que el precio de las subsis- 
tencias sube gradualmente. Esto sucederá siempre que el 
comercio y las industrias sean suficientes para recibir 
nuevos obreros y prevenir el aumento de oferta derivada 
de la baja del precio en dinero. El aumento de obreros 
que perciban sa.arios iguales, ha de provocar, por la con- 
currencia de demandas, un alza en el precio monetario 
del trigo; esto significa una baja efectiva en el precio 
del trabajo. Mientras persista este aumento gradual de 
las subsistencias, ha de empeorar la situación de las cla- 
ses trabajadoras. Por el contrario, capitalistas y hacenda- 
dos se enriquecerán por el precio bajo de la mano de 
obra y a medida que vean :aumentar su capital, estarán 
en condiciones de emplear mayor número de brazos. Ha- 
ciéndose notar que la mayor dificultad en sostener una 
familia, habrá de resentir la población, resultando a poco 
de transcurrir el tiempo, que la demanda de trabajo será 
superior a la oferta. Por lo tanto, aumentará el precio 
real del trabajo mientras nada impida a este precio vol- 
ver a su nivel. De esta manera los salarios y las condi- 
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ciones de las clases inferiores, sufrirán alzas y bajas, mo- 
vimientos retrógrados y progresivos, aunque no baje el 
precio nominal del trabajo. 

A las mismas oscilaciones están expuestos los sal- 
vajes, entre los cuales el trabajo no tiene precio fijo. Al 
sobrepasar la población el nivel normal, actúan con toda 
fuerza los impedimentos que previenen o destruyen su 
aumento. Se reproducen los vicios, es menos raro el aban- 
dono de los hijos y las guerras y epidemias son más mor- 
tíferas y más frecuentes. Circunstancias que perdurarán 
hasta que la población retorne al nivel de los medios de 
subsistencia. En esta época de equisibrio y retorno a una 
relativa abundancia, aumentará nuevamente la población 
para detenerse, en razón a las causas citadas, en un nuevo 
período ?. Para seguir los movimientos progresivos y re- 
trógrados en cada país, sería necesario que la historia 
nos proporcionara informes más detallados. Siendo fácil 
observar que los progresos de la civilización tienden 
constantemente a hacer menos sensibles estos movimien- 
tos. Por lo tanto, me limito a establecer las siguientes 
proposiciones: 

19) La población se ve limitada necesariamente por 
los medios de subsistencia. 

2%) La población aumenta en proporción a los re- 
cursos, siempre que a ello no se opongan impedimentos 
poderosos y manifiestos *. 


3 James Stemart compara el poder productivo con un resorte cat- 
gado de variable peso. (Economía política, lib. lo., cap. 40.), resultando 
idénticas oscilaciones a las que señalé. En su Tratado de Economía Política, 
el mismo autor ha expuesto muchos temas relacionados con la población. 

% Esto con cierta reserva. Entes los megros de las Indias Occi- 
dentales, la población no se eleva sobre el nivel de las subsistencia. 
Son excepciones y casos singulares. En gneral, pueden enunciarse sin 
restricción alguna las proposiciones anteriores. 
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3* Estos impedimentos particulares y todos aquellos 
que obligan a la población a reducirse al nivel de los me- 
dios de subsistencia, pueden sintetizarse en tres catego- 
vías: La contención moral, el vicio y la desgracia. 


CapPíTULO HI 


La: represión moral como virtud para evitar los males 


del principio de población 


En el estado actual de todas las sociedades que aca- - . 
bamos de examinar, el aumento natural de la sociedad 
ha sido constantemente obstaculizado por impedimentos 
positivos y la forma de gobierno, por superior que sea, 
ni plan alguno o de institución benéfica, ni la mayor ac- 
tividad, mi la industria mejor dirijida, pueden prevenir la 
permanente acción de estos impedimentos que en un sen- 
tido u otro limitan la población. En relación a ello este 
orden es una ley natural a la que hay que someterse, y 
lo único que podemos hacer es determinar el impedimen- 
to menos perjudicial para la virtud y la felicidad. 

Hemos visto como todos los impedimentos pueden 
reducirse a estas tres clases: La contención moral, el vi- 
cio y la desgracia. De ser así no debemos dudar en la 
elección. 

Ya que la población ha de verse contenida ineludi- 
blemente por algún impedimento, éste debe consistir en 
una prudente previsión de las dificultades que significa 
la carga de una familia, y no en el sentimiento de la ne- 
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cesidad actual. Esta idea, según la desarrollaremos, pa- 
recerá conforme a la razón y a la naturaleza. Sólo algu- 
nos interesados, defendieron y aceptaron opiniones en 
contrario, y ello ocurrió en siglos bárbaros que las vie- 
ron nacer. Los males físicos y morales, parecieron ser 
los medios de que se vale la divinidad, para advertirnos 
lo que es perjudicial para nuestra naturaleza o nuestra 
felicidad. 

El exceso en las comidas causa enfermedades; la ira 
nos inducirá a cometer actos de los cuales nos arrepen- 
tiremos y el rápido crecimiento de la población, nos lle- 
varía a una muerte miserable, haciendo estragos la po- 
breza y las enfermedades infecciosas. Las leyes son en to- 
dos estos casos sernejantes y uniformes. Cada una de ellas 
nos señala el momento en que cediendo a nuestros im- 
pulsos, rebasamos el límite prescrito por alguna otra ley 
no menos importante. El mal que nos produce un exceso 
en las comidas, el mal que causamos en un momento de 
cólera, los males del solo anuncio de la pobreza, con ad- 
vertencias que nos permiten reglamentar nuestras incli- 
naciones naturales. La poca atención que se presta a las 
funestas consecuencias del rápido crecimiento de la es- 
pecie humana, parece indicar entre éstas y aquellas, una 
relación menos íntima y menos evidente que la existente 
entre los faltos de otro género. A pesar de lo cual, la 
naturaleza de nuestros actos no depende de la época en 
que se les estudia. Al reconocer el deber a que hemos 
de amoldar muestra conducta, la obligación a seguirlo es 
siempre la misma. Muchas veces ha sido necesario que 
una experiencia larga y penosa nos demostrara el camino 
más seguro para nuestra felicidad. La elección de alimen- 
tos, la forma en prepararlos, los remedios y tratamientos, 
la influencia sanitaria en los lugares bajos y pantanosos, 


ENSAYO SOBRE EL PRINCIPIO DE POBLACIÓN 41 


la invención de vestidos útiles y cómodos, la construcción 
de mejores viviendas, las artes, en fin, todo aquello que 
significa procurarnos goces y encantos, no es sólo obra 
de un hombre, o de un sigio, sino el fruto de una larga 
experiencia y de reflexiones surgidas de muchos errores. 

Generalmente las enfermedades han sido considera- 
das como castigos inevitables impuestos por la providen- 
cia, pero no faltarán razones para demostrar que gran 
parte de ellas son el resultado de la violación de alguna 
ley natural. La peste endémica en Constantinopla y otras 
ciudades de Oriente, es una prueba de ello. La constitu- 
ción humana no puede soportar la pereza y el abandono 
corporal. De modo que, como la pobreza ruin y la indo- 
lencia son en extremo perjudiciales a la felicidad, existe 
al parecer una sabia disposición que relacione por ley na- 
tural, esos estados con la enfermedad y la muerte. 

De esa manera se manifestó la peste que hasta 1666 
hizo tantos estragos entre los ingleses. Algunas medidas 
sanitarias, como desagotar terrenos invadidos, ensanchar 
calles y construir casas más amplias y aireadas, bastaron 
para contrarrestar los efectos y restituir el bien a la na- 
ción. 

En la historia de toda epidemia puede observarse 
que el mayor número de víctimas, lo ofrecen las clases 
inferiores, mal alimentadas y viviendo hacinadas en si- 
tios inadecuados. ¿La naturaleza podría manifestarse con 
mayor claridad para enseñarnos que violamos una de sus 
leyes cuando nos multiplicamos más allá de los límites 
designados por los medios de subsistencia? Dicha ley 
ha sido proclamada para enseñarnos los males a que nos 
exponemos no bien nos entregamos sin reserva a muestros 
apetitos naturales. | 
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Así como el exceso en el comer y el beber es per- 
judicial, lo mismo sucede con la ley de población. 

Dejándonos llevar por nuestros instintos, caeremos 
en los más funestos resultados. Creyendo, sin embargo, 
por varios motivos, que las pasiones naturales, son tan 
necesarias y que no podríamos suprimirlas sin atentar 
contra nuestro bienestar. j 

La más imprescindible de nuestras necesidades es la 
de alimentarnos, vestirnos, vivir bajo techo y todo aquello 
que nos defienda del hambre y el frío. Se afirma que la 
necesidad de procurarnos estos medios de existencia pone 
en juego la actividad humana a la que se debe atribuir 
el progreso y las ventajas de la civilización. El conseguir 
estos bienes, la posibilidad de lograrlos y atender a nues- 
tras necesidades, constituye la base de la felicidad de la 
gran mayoría, aún antes de la civilización. Existe una 
minoría que atiende a estas necesidades para lograr dis- 
frutar de placeres más elevados. Nadie puede dejar de 
experimentar las ventajas del deseo de satisfacer tales 
necesidades, cuando el deseo es bien dirigido, en cambio, 
la misma sociedad se ve obligada a castigar a aquellos 
que para satisfacer tan humano deseo se valen de medios 
ilícitos. Y, sin embargo, tanto en unos como en otros, el 
deseo es lógico y natural. Un hombre que para saciar su 
apetito se ve en la necesidad de robar un pan, realiza 
un acto que sólo difiere del que realiza un hombre que 
come el pan que le pertenece, en los resultados. Dichos 
resultados son tales que de no impedir a los hombres 
colmar el apetito con el pan de los demás, disminuiría 
en todas partes el número de panes. Esto ha enseñado a 
los hombres el fundamento de la ley de la propiedad, 
la diferencia entre el vicio y la virtud y así en todo orden 
de ideas relacionado con la forma de satisfacer los deseos. 
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Si llegase a disminuir o a ser menos intenso el pla- 
cer que se encuentra en satisfacer los apetitos naturales, 
indudablemente disminuirían en proporción los actos co- 
metidos. en violación de la propiedad, ventaja que se ve- 
ría compensada por la disminución de los medios de 
goce. | 0% 

Se vería a los productos destinados a satisfacer nues- 
tros deseos disminuir más aprisa que los robos, de ma- 
nera que la pérdida de bienestar para la generalidad de 
los hombres sería mucho mayor que la ventaja obtenida 
en el otro sentido. 

Deteniéndonos a considerar los penosos y asiduos 
trabajos de la mayoría de los hombres, se llega a una 
conclusión inevitable: la felicidad se alteraría en su ori- 
gen si la posibilidad de una buena comida, una buena 
habitación o un buen pasar, no retribuyeran en la medida 
del esfuerzo. . ( 

Al deseo de diméandas sigue en importancia la 
pasión más impetuosa: el amor en su más amplio sentido. 

El amor ennoblecido por la amistad, presenta el con- 
junto más completo de goces sensibles a las necesidades 
del corazón, porque tiende a poner en movimiento todas 
las nobles pasiones y comunica a la vida mayor interés 
y 1neyOr encanto. 

“Quitad del comercio sexual —dice M. Godwin— 
las circunstancias que lo acompañan y en general, será 
desdeñado”. Como si dijéramos: quitad a un árbol sus 
ramas y follajes y perderá su belleza. 

“La perfección de las facciones, la suavidad, la vi- 
vacidad,. el afecto, la sensibilidad, el ingenio, la imagi- 
nación”, bastan para encender y fomentar la pasión 
amorosa. 

Reducir el amor a los placeres inherentes a la sen- 
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sibilidad sería formarse una idea falsa del mismo. Se ha 
considerado, y con justa razón, como un gran sistema 
de felicidad un plan de vida premeditado y seguido fiel- 
mente; pero dudo que se llegue a realizar sin contar con 
el amor de la famisia y de los hijos que ésta nos procura. 

La cena, un buen fuego, una habitación confortable, 
son placeres que no se gustarán plenamente, si no están 
relacionados con personas queridas y con las cuales uno 
puede compartirlos. 

No faltan razones para creer que la pasión a que 
aludo, propende sobre todo, a suavizar y mejorar el sen- 
timiento humano preparándolo para la bondad y la mi- 
sericordia. 

Lo que se conoce de la vida salvaje prueba que aque- 
llas colectividades entre las cuales el amor es menos in- 
tenso, son las más feroces y malvadas; las más propen- 
sas a la tiranía y a la crueldad con las mujeres. Si el amor 
conyugal se perturbara, es más que probable que los hom- 
bres, abusando de su fuerza reducirían a las mujeres a 
la servidumbre, igual que los salvajes, o por lo menos 
el menor gesto de impaciencia, el más pequeño choque 
de opinión, bastarían para provocar una ruptura. 

Como consecuencia de tal estado de cosas disminui- 
ría la ternura paternal y por consiguiente, los cuidados 
de la educación, lo que significaría un grave perjuicio 
para la dicha social. 

Aún resta observar que la pasión aumenta con los 
obstáculos, y que su efecto en el corazón es tanto mayor 


cuanto menos se ve satisfecho. La dulzura, la exquisitez, . 


es gracia en el carácter y en las costumbres, que sólo el 
amor puede inspirar, en gran parte de los aplazamientos 
y dificultades con que éste tropieza, en los países cuyas 
costumbres en este sentido son fáciles, la pasión, trocada 
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en apetito sexual, se extingue bien pronto y apenas ejerce 
su influencia en el carácter. 

En cambio en Europa, donde las mujeres actúan ba- 
jo la protección del pudor, la pasión se desarro.la más 
vigorosa, y comunica una influencia bienhechora. Debe 
observarse que el amor modifica las costumbres en un 
sentido de mejoramiento, precisamente donde es más 
contenido. 

La pasión amorosa, en todos sus aspectos, abarcando 
la ternura paterna y filial, es sin duda, el principal ele- 
mento de la felicidad. 

La experiencia nos demuestra que la pasión amo- 
rosa, mal dirigida, es fuente de males. Sí bien es cierto 
que estos males son pequeños en comparación de los 
grandes efectos del amor virtuoso; pero, considerados en 
absoluto, no por ello dejan de ser peligrosos. La vigilan- 
cia oficial y las penas establecidas, demostrarían que en 
realidad no son tantos los males provocados por la ci- 
tada causa, O que, por lo menos, no perjudican a la so- 
ciedad de una manera tan inmediata como la infracción 
a las leyes de la propiedad, o la manera irreguiar de sa- 
tisfacer el deseo de adquirir lo que no se posee. 

Describiendo las graves consecuencias de una pasión 
sin control, el ánimo se siente inclinado a grandes sacri- 
ficios para disminuir o para ahogar su energía, lo que 
significaría quitarle interés a la vida humana o bien en- 
tregarla a los excesos de una ferocidad salvaje e inexo- 
rable. 

Examinando atentamente los efectos mediatos e in- 
mediatos de todas las pasiones humanas, así como de to- 
das las leyes de la naturaleza, vemos que son muy pocas 
das pasiones, quizás ninguna, cuya acción pueda rebajar- 
se, sin que esto traiga una privación de bienes mucho más 
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sensible que la disminución de males ocasionada por 
aquella. Es fácil encontrar la razón a lo dicho. Las pasio- 
nes son factores de nuestras alegrías o de nuestros do- 
lores, constituyen nuestra felicidad o nuestra desgracia, 
nuestras virtudes o nuestros vicios. Lo que interesa es 
reglamentarlas, antes que destruirlas o debilitarlas. 
Observa el doctor Paley que “las pasiones, a más de 
ser necesarias para la felicidad, son por lo general el 
vehículo que a eila nos conduce. Las pasiones son fuer- 
tes y absolutas. Si así no fuera, no cumplirían el fin para 
el que fueron destinadas, aunque aquel dominio y aquella 
fuerza, con las que se debiera contar en ciertos casos, pro- 
_ducen sucesos que a su vez son origen de muchos vicios 
y de muchos males; de donde se descuentan a la vez, el 
principio del vicio, de la razón y de la virtud *.” 
Consistiendo ésta en aprovechar los medios con que 
Dios nos confía una mayor felicidad. Las inclinaciones 
que ha puesto en nosotros son bondadosas y únicamente 
por las consecuencias es posible distinguir el uso del 
abuso. Surge de ello la importancia de atender debida- 
mente estos efectos, ya que el primero de los deberes es 
condicionar nuestra conducta al resultado de esta inves- 
tigación. La fecundidad de la especie humana, es, hasta 
cierto punto, independiente de la pasión, prestándose a 
consideraciones de otra índole. Está supeditada a la cons- 
titución física de las mujeres, aptas para tener mayor O 
menor número de hijos. A pesar de todo, la ley que su- 
jeta al hombre en este sentido no varía mucho de las de- 
más que lo gobiernan, | 
- Si la pasión que es fuerte y dominante llegara a de- 
: bilitarse, iS insuficiente. Los males que entraña 
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son necesaria consecuenca de esta absorción y de aquel 
imperio. En última instancia son factibles de suavizarse 
según la fortaleza y la virtud con que se las contrarreste. 
Todo hace suponer que la intención del creador fué la 
de poblar la tierra, pero que este fin mo puede alcan- 
.zarse, si la población se desarrolla más rápidamente que 
las subsistencias. Evidentemente existe una prueba de que 
esa ley no se desvía de su fin y es que la reproducción 
del género humano no se ha operado con exceso sobre 
la tierra. Si fuera menor la tendencia de la población a 
aumentar rápidamente, la necesidad de los medios de 
subsistencia no sería tan apremiante. De haber aumentado 
en igual proporción la población y las subsistencias, di- 
fícil le hubiera resultado al hombre vencer su natural 
negligencia y extender el cultivo. 

La población del más vasto y fértil territorio lo 
mismo se hubiera estancado en quinientos que en cinco 
mil hombres igual en cinco que en cincuenta millones 
lo que no cumpliría el fin del Creador. 

Cuando llegue la ocasión de fijar el grado preciso 
que ha debido alcanzar para cumplir su misión, con el 
menor «mal posible, confesaremos nuestra incompetencia 
para juzgar sobre esto. Tal como están las cosas, hemos 
de dirigir una fuerza inmensa, capaz de poblar en pocos 
años una región desierta, pero susceptible al mismo tiem- 
po de ser contenida por la fuerza superior de la virtud, 
en los límites pequeños que queramos y al precio de un 
mal menor resultantes de esta sabia economía. La simi- 
litud entre esta y otras leyes de la naturaleza sería vista 
ostensiblemente, y en este caso único, si mo tuvieran en 
cuenta los accidentes, los vicios y los males parciales que 
aquí pueden resultar de otra ley general. Para que sin 
ningún daño pudiera cumplirse el fin de la ley, sería ne- 
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cesario que la ley de población estuviera sujeta a cambios 
perpetuos y a todas las variaciones determinadas por 
distintas circunstancias ocurridas en varios países. 

Conforme a la analogía fundada en otras partes de 
la naturaleza, será más útil para muestro perfecciona- 
miento que la ley sea uniforme y que los males de ella 
derivados, dependan de la prudencia humana para que 
pueda atenuarlos o disminuirlos. El deber en este sentido 
está supeditado a la situación. En esta forma, el hombre 
aprende a vigilarse a sí mismo y a medir las consecuen- 
cias de sus actos; sus facultades se desarrollan y se per- 
feccionan por el ejercicio, siendo esto superior a que se 
entregara a todas las exigencias y que la ley le eximiera 
de males y de la atención necesaria para evitarlos. 

Si fuera sencillo dirigir las pasiones y fácil satisfa- 
cerlas i.icitamente, se frustrarían probablemente los fines 
de la naturaleza, tendientes a poblar la tierra. Es de gran 


- importancia para la felicidad de los hombres no reprodu- 


cirse con demasiada rapidez, ni siendo aceptable que para 
contribuir a esto mismo, se mantenga como actualmente 
el deseo del matrimonio. Es deber de todo hombre no 
pensar en el matrimonio, hasta tanto sus recursos no le 
permitan atender a las necesidades de la: familia. Aún 
así, es necesario que el deseo del matrimonio conserve 
toda su intensidad e impulse al soltero a procurarse me- 
diante el esfuerzo lo que sea necesario para casarse. Por 
lo tanto, hemos de tratar de reglamentar y dirigir el princi- 
pio de población y no debilitar.o o modificarlo. Si se consi- 
dera a la restricción moral como el único medio eficaz 
de evitar los males que provoca el exceso de población, 
estamos obligados a la práctica de tal virtud, con igual 
razón que a tantas otras cuya utilidad mos aconseja la 
experiencia. 
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Aunque nos sea difícil cumplir con el deber, esta- 
mos en la obligación de hacerlo, mostrando cierta indul- 
gencia para quienes no procedan así. La obligación de 
no contraer matrimonio hasta tanto no estar en condicio- 
nes económicas favorables, debe ser motivo de atención 
por parte del moralista. Aunque lo dicho prueba que la 
práctica de esta virtud es la forma más segura de pre- 
venir la desgracia. Porque de seguir los impulsos natu- 
rales, casándose antes de la pubertad, significaría la mi- 
sería, y el hambre para la sociedad. 


A A A 


CAPÍTULO IV 


Influencia de la restricción moral 


Son muchos los que se resisten a reconocer que la 
población aumenta más a prisa que los medios de sub- 
sistencia. Dicha resistencia se opera en virtud de que no 
pueden aceptar que la Providencia haya establecido leyes 
que a un mismo tiempo den e imposibiliten la vida. 

Reflexionando sobre estas leyes, comprenderemos 
que independientemente de la actividad y dirección que 
imprimen a nuestra industria, nos señalan el obstáculo 
más apropiado para oponer a una población excesiva. Si 
somos capaces de evitar los males de una población ex- 
cesiva, obedeciendo a nuestra razón y al dictado de la 
naturaleza, confirmado y aún sancionado por la reve- 
lación, me parece destruída la objeción, a la vez que jus- 
tificada la divina bondad. 

Los moralistas paganos siempre consideraron a la 
virtud como el único medio de lograr la felicidad y de 
las virtudes conceptuaban como más importante la pru- 
dencia. El cristianismo ubica nuestra felicidad presente 
y futura en el ejercicio de las virtudes que puedan depa- 
rarnos goces más nobles, exigiéndonos que nuestras pa- 
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siones las supeditemos al dictado de la razón, lo cual 
es la primera máxima de la prudencia. 

Si como un ejemplo, trazáramos el cuadro de una so- 
ciedad cuyos componentes se esforzaran en conseguir la 
felicidad, cumpliendo con exactitud los deberes conside- 
rados por los más sabios filósofos como dictados por las 
leyes naturales y que más tarde fueran roconocidos por 
la moral cristiana, nos encontraríamos frente a un grupo 
social completamente distinto al que conocemos actual- 
mente. 

Todo acto surgido del deseo de un logro inmediato, 
pero que involucrara un pesar, sería considerado como 
la violación de un deber. En este caso, un hombre que 
solamente pudiera mantener dos hijos, no aceptaría bajo 
ningún concepto verse obligado a mantener cuatro o 
cinco, cualesquiera fuesen las exigencias de una loca 
pasión. Aceptada esta prudencia por la generalidad, dis- 
minuiría la oferta de brazos o de trabajo, y el precio su- 
biría. Los ahorros reemplazarían a las privaciones; se ad- 
quirirían hábitos de trabajo y ahorro que en pocos años 
convertiría al hombre industrioso en condiciones de ca- 
sarse sin temer a las consecuencias. 

La constante acción del impedimento preventivo, li- 
mitando la población, conteniéndola en los límites de los 
recursos y permitiéndole aumentar al igual que las sub- 
sistencias, daría valor real al aumento de los salarios y 
a los ahorros hechos por el obrero antes del matrimonio. 

Por cierto, valor muy diferente del que resulta de 
créditos y donativos arbitrarios de caridad, que permiten 
la suba proporcional de los víveres. 

Siendo suficientes los salarios y contando cada fa- 
milia con un pequeño fondo de reserva, no podría te- 


ENSAYO SOBRE EL PRINCIPIO DE POBLACIÓN 53 


merse a la miseria, con excepción de aquellos casos que 
la prudencia humana no puede evitar ni prevenir. 

El lapso entre la pubertad y el matrimonio, sería de 
estricta abstinencia, ya que sus leyes no podrían ser mo- 
tadas sin afectar a la sociedad. La prostitución, tan da- 
ñina a la población, debivita los más nobles afectos del 
corazón y desagrada el carácter. | 

Todo proceder ilícito, no tiende menos que el ma- 
trimonio al aumento de la población, sólo que se recurra 
a procederes rechazados por la moral —y ofrece mayores 
posibilidades de desamparo para los niños que han de 
formar parte de la sociedad. Las consideraciones mani- 
festadas demuestran que la castidad, a pesar de lo que 
muchos suponen, no es una posición forzosa ni artificial, 
sino apoyada en sólidas bases naturales y en un adecuado 
razonamiento, por ser esta virtud la única legítima po- 
sibilidad de evitar los vicios y peligros que significa el 
principio de población. 

En la sociedad que describimos, sería preciso que 
hombres y mujeres vivieran célibes muchos años antes de 
estar en condiciones de casarse. 

Acostumbrándose a esta norma, habría lugar a más 
enlaces, mientras que hoy son muchos los que se ven 
obligados a renunciar al matrimonio. 

Si la costumbre de contraer enlace en las condicio- 
nes citadas y si la violación a la ley de castidad fuera 
deshonrosa para mujeres y hombres, podría lograrse en- 
tre ambos relacionees amistosas más íntimas, sin temor 
alguno. 

Dos jóvenes de distinto sexo, podrían tratarse fami- 
liarmente, con toda confianza, sin pensar en la boda o 
en cualquier otro contacto, y de esa manera estudiarían 
sus inciinaciones, sin posibilidad de fomentar afectos, sin 
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los cuales el matrimonio tiene menos de agradable que 
de penoso. 

Los años juveniles no serían ajenos al amor, pero 
un amor puro y casto que en lugar de saciarse, se man- 
tendría firme y constante hasta la muerte. 

El matrimonio no sería considerado como un medio 
de seguir cada uno con su gusto mediante una tolerancia 
mutua, sino que parecería la recompensa del trabajo, el 
precio de un sincero y constante afecto ?. 

La pasión amorosa ayuda a formar el carácter e in- 
cita a realizar acciones nobles y generosas, pero así su- 
cede, cuando la pasión se concentra en un solo objeto y 
por lo común, cuando tropieza con obstáculos ?. Siempre 
que el corazón esté bajo la influencia de este tipo de pa- 


sión, le será más fácil mantenerse casto y puro. Los ma- 


trimonios tardíos, serían bien distintos de los actuales, 
productos del interés y en los cuales intervienen afeccio- 
nes gastadas. Son pocos en la actualidad los hombres que 
se casan maduros y por lo general lo hacen con mujeres 
jóvenes. Un hombre sin fortuna al llegar a los veinti- 
cinco años cree que debe abandonar la idea de casarse 
y a menudo envejece sin compañera. De retardarse la 
fecha del matrimonio, se prolongaría el período de la ju- 


1 Para poder apreciar la dicha y honradez de una colectividad, mo 
hay un indicio más terminante que la relación entre ambos sexos. Si se 
observa un afecto ardiente munido a una perfecta pureza de costumbres, 
parece elevarse el carácter y la influencia de las mujeres y que la débil 
naturaleza humana llega al más alto grado de perfección que es posible. 
Cuando el afecto degenera en ciego apetito, la raza humana cae en la 
desdicha y se acerca a la bestia que perece. Dr. Currie Vol. 18 de Vida 
de Bunes. 


2 El Dr. Currie sostiene que los campesinos escoceses manifiestan 
en sus amores un espíritu aventurero digno de la antigua caballería. (Vol. 
lo. Pag. 16 Burn's Works). La clase de pasión movelesca que este au- 
tor da como propia del pueblo escocés, desarrollada en las clases su- 
periores, ha ejercido un saludable influjo en el carácter nacional. 
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ventud y de la esperanza, con lo que serían menores las 
decepciones. "Tal cambio, sería sin duda alguna, muy be- 
neficioso a la más virtuosa mitad de la sociedad. Si el 
plazo señalado causara cierta impaciencia en los hom- 
bres, las mujeres lo tolerarían sin mayor esfuerzo; pues 
si tuvieran la seguridad de casarse a los veintiocho o 
treinta años, estoy convencido que preferirían esperar, a 
verse cargadas con mumerosa familia en su primera ju- 
ventud. No es posible determinar con exactitud la época 
de la vida en que es conveniente casarse, ello depende 
de varias circunstancias y sólo la experiencia puede dic- 
tar normas en tal sentido. 

Quizá la adolescencia sea la edad en que la natura- 
leza haga sentir con mayor fuerza la necesidad de casarse. 
Sin embargo, todas las comunidades que están por en- 
cima del estado de miseria y objeción reñido con la pre- 
visión y aún con la razón natural, se han visto en la ne- 
cesidad de poner barreras a los matrimonios precoces. Ha- 
biendo sido imprescindible en nuestra época contrarrestar 
los ciegos impulsos de la naturaleza. 

¿Cuándo llegará el momento en que cesen tales tra- 
bas y se tenga la seguridad de que los padres podrán man- 
tener a los hijos que hagan nacer?.Se me refutaría que 
practicar la virtud de la restricción moral, ofrece dema- 
siadas dificultades. Una sola cosa diré a quienes no re- 
conozcan la autoridad de la religión cristiana. La religión 
cristiana es necesaria para evitar males que provocarían 
las leyes maturales. Conviene entonces tener presente el 
mayor bien compatible con estas leyes, y, por consiguien- 
te, al obedecer a algunas leyes parciales, en perjuicio de 
otras, no apartarse del fin general y permitir mayores 
males. Los moralistas no siempre han representado al ca- 
mino de la virtud, único que conduce a la felicidad, como 
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de difícil paso. Ha de saber el cristiano que las Santas 
Escrituras nos enseñan clara y terminantemente, anteponer 
la razón al desenfreno de cualquier pasión. Por lo tanto, 
será infracción a nuestra moral cristiana, satisfacer pa- 
siones, que están en pugna con nuestra razón. El cristiano 
no puede considerar a la dificuitad de cumplir con la res- 
tricción moral como una excusa para proceder de acuerdo 
con su libre albedrío. Las Santas Escrituras representan al 
hombre tentado a cada instante y si bien no nos indican el 
camino a seguir para lograr la felicidad tanto en la tierra 
como en nuestra otra vida, no es nada fácil cumplir con 
exactitud todos los deberes que nos impone la religión. 
La juventud es propensa a todo sentimiento y difícil 
es poder distinguir una pasión verdadera y durable de 
otra falsa y pasajera. Si hombres y mujeres se sometieran 
en sus primeros años a la restricción moral que alimenta 
las verdaderas pasiones, tal vez los matrimonios fuesen 
más felices que en la actualidad, donde la facilidad per- 
mite los matrimonios precoces, aún cuando esta facilidad 
depende de circunstancias especiales como ocurre en Amé- 
rica. Si a la sociedad imaginaria a que me refiero, se opo- 
ne la real, existente en Europa, es imaginable que aún 
presciendiendo de los males que a ésta significaría la res- 
tricción moral, el amor sería en la primera, mucho más 
placentero. Si fuera posible generalizar tal sistema, aumen- 
taría el bienestar, no tanto en el sentido internacional, 
como en las relaciones sociales de cada pueblo. Sería fac- 
tible disminuyeran las guerras o desaparecieran totalmente. 
La causa principal que determinó las guerras entre 
los pueblos antiguos fué la fa ta de espacio y de alimen- 
tos, causa que aunque alternada subsiste en las naciones 
modernas. La ambición de los principes no contaría con 


elementos de destrucción, si las clases inferiores no se 
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vieran obligadas a seguirlos, acosadas por la miseria, Un 
sargento de reclutas lo que desea es encontrar jóvenes sin 
trabajo, de fácil enganche. A eso, conduce el exceso de 
población. En los tiempos primitivos cuando la guerra sig- 
nificaba el asunto más importante, los legisladores y es- 
tadistas, proveyendo a los medios de defensa y de ataque, 
trataron de estimular el aumento de la población conde- 
nando la esterilidad y dignificando el matrimonio. Las re- 
ligiones populares apoyaron dicho plan y en algunos paí- 
ses llegó a hacerse un culto de la fecundidad. 

La religión Mahometana, propagada por la cimitarra 
que segó no pocas cabezas de los mismos creyentes, pre- 
dica como uno de los principales deberes, la obligación 
de dar vástagos que glorifiquen a Dios. Dichos principios 
estimularon el matrimonio y el rápido crecimiento de la po- 
blación fué la causa que determinó las guerras permanen- 
tes de aquellos tiempos. Los claros dejados por las ante- 
riores devastaciones, fueron ocupados rápidamente por 
nuevas colonias destinadas a reclutar nuevos ejércitos y 
esto, dado su prontitud, significó nuevas. hostilidades. Ta- 
les prejuicios hacían imposible calcular el fin de la guerra. 

La moral cristiana nos predica otras máximas más en 
consonancia con el progreso de la sociedad humana. Me- 
recen toda nuestra atención las referentes al matrimonio 
y sus deberes. Sin detenernos a considerar los detalles y 
aplicando a nuestra sociedad el espíritu de los preceptos de 
San Pablo en relación con las leyes naturales, debe optarse 
por la aprobación del matrimonio siempre que no se 
oponga a deberes superiores y en caso contrario, conde- 
narlo. La manera de conocer la voluntad de Dios es prac- 
ticar aquello que tiende al bien común *. Pocos actos con- 


1 Paley's. Moral Philosophy. Vol. 10. 
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tribuirán a no cumplirlo, como el de casarse sin contar 
con medios para sostener a los hijos que vendrán. Quien 
así procede va contra la voluntad de Dios, y se convierte 
en carga para la sociedad en que actúa, abismándose jun- 
to con su familia en un estado tal que no le permite rea- 
lizar ni ejercitar actos virtuosos. Viola los deberes para 
consigo y para con sus semejantes. Escucha la voz de la pa- 
sión y hace caso omiso de las obligaciones sagradas. En 
una sociedad como la que yo imagino, donde sus compo- 
nentes se esforzasen en ser felices con los preceptos mo- 
rales dictados por la razón y sancionado por la revelación, 
es evidente que no se realizarían matrimonios en condicio- 
nes desventajosas. Previendo el exceso de población, se 
evitaría la principal causa que determinan las guerras 
ofensivas y también la tiranía y la sedición, males polí- 
ticos funestos que se engendran mutuamente. 

Una sociedad así, imposibilitada para la guerra ofen- 
siva, contaría para la defensa con una fuerza comparable 
a una roca de diamante. Una familia que dispusiera de lo 
necesario para atender a sus necesidades, gozaría por ló- 
gica consecuencia de comodidades y no existiría el des- 
aliento y la indiferencia que hace exclamar a muchos po- 
bres: “suceda lo que suceda, no estaremos peor”. Brazos 
y corazones se ofrecerían para batir al agresor, porque 
defenderían los bienes que poseyeran y temerían cualquier 
cambio o alteración, en la medida que pudiera perjudi- 
carlos. 

No se puede acusar a la justicia divina de leyes ge- 
nerales por ella establecidas y que hacen necesaria la vir- 
tud de la restricción moral, aceptando que su fin es evi- 
tarnos los males ajenos al principio de la población, bas- 
tando para ello practicar una virtud dictada por la natu- 
raleza, confirmada por la religión y que contribuya a nues- 
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tra felicidad. Por eso la justicia divina castiga a los culpa- 
bles, con penas, que son los efectos del vicio y aún con 
muertes prematuras. Una sociedad realmente virtuosa evi- 
taría todos estos males. El objeto perseguido por Dios ha 
sido apartarnos del vicio e inculcarnos la virtud para que 
gocemos de todos sus beneficios. Esto es digno de su bon- 
dad. Las leyes naturales relacionadas con la población en- 
cierran tal tendencia. No se puede culpar a la bondad 
divina. 


TB —_—_——_ 
A A 


CAPÍTULO V 


Como mejorar la situación de las clases inferiores 


Al establecerse un código moral o un sistema de obli- 
gaciones, si bien se piensa que los hombres pudieran lle- 
gar a cumplirlas, no se tiene la seguridad, ní siquiera re- 
mota, de que puedan ser practicadas por toda la humani- 
dad; aún así, nada puede objetarse a tal intento y si esto 
sucediera, sería imposible dictar normas de conducta, agre- 
gando con ello a todos nuestros males, el de la ignorancia. 
Si llegamos a estar convencidos de los males que significa 
el exceso de población y de la desgracia que involucra la 
prostitución, en la mitad del género humano, no existe 
razón para negar, siempre que persiga un bien general, 
que la contención moral sea una obligación común hast: 
tanto pueda ser mantenida la familia. Si recurrimos a la 
revelación, en ella estará implícita la consagración de este 
deber. 

Habrá muy pocos que como yo, esperen no ver cam- 
biadas las costumbres de la sociedad en tal sentido. 

Sólo un motivo principal me ha movido a trazar el 
plan de una sociedad en que prevaleciera la contención 
moral y él ha sido eximir a la bondad divina de ataque 
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alguno al respecto. He tratado de probar cómo los males 
del principio de población son inherentes a la naturaleza 
humana. y que sólo la virtud y la cultura son capaces de 
suavizarlos. 

Todos estos males no existirían si cada uno cumplie- 
ra con su deber y supiera controlar y dirigir sus pasiones 
que con muchísima lógica son consideradas como elemen- 
tales para la felicidad. No puede ser tildado de útopico 
o visionario un autor que se haya entregado a tales re- 
flexiones, más aún cuando no pretende que las mismas 
tengan que ser objeto de una ciega obediencia y que no se 
ha visto satisfecho con un grado de mejoramiento parcial. 

En este sentido existe una gran diferencia entre el 
cuadro irreal por mí esbozado y otros de igual categoría. 
La mejora que supongo podría llevarse a cabo de la misma 
manera que han sido conseguidas otras, es decir, aplicando 
la felicidad individual al bienestar general. No es nece- 
sario recurrir para ello a procedimientos extraños a nues- 
tras costumbres. La dicha social resultará de la individual, 
en la medida que cada uno sepa defender la propia. No 
es necesaria la cooperación; cada paso acercará al fin y será 
recompensado aquel que cumpla con su deber, sin tener en 
cuenta los que así no lo hagan. Ese deber será ineludible 
y estará al alcance de cualquiera, concretándose a no en- 
gendrar seres que no podamos mantener. Tal principio, li- 
bre de la obscuridad en que le sumieran otros sistemas de 
ayuda pública o particular, será en mayor grado intere- 
sante por su sentido ideal é inculcará al hombre la idea 
de la obligación que le fuera impuesta. Sino puede ali- 
mentar a sus hijos, lógico será que muera de hambre y sí 
se casa, consciente de la posibilidad de no poder afrontar 
los gastos que le origine su nuevo estado, será único cul- 
pable de los males que caigan sobre él y sus familiares. 
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El interés de lograr la felicidad, le hará postergar 
su casamiento hasta que se encuentre en condiciones de 
atender a las mecesidades de su nueva situación. Entre 
tanto, no tendrá derecho a ceder a sus pasiones, sin vio- 
lar la ley divina y perjudicarse a sí mismo. De esta ma- 
nera, velando por su felicidad e interés, se Imponeia la 
obligación de la restricción moral. 

Aunque las pasiones parezcan irrefrenables, por lo ge- 
neral obedecen a la razón. No puede considerarse soñador 
a quien pretende establecer la verdadera causa de la po- 
breza, basándose en ejemplos prácticos; menos aún que 
- con ello pretenda dirigir la conducta de la comunidad. 
Un ensayo en tal sentido es de todo punto de vista benefi- 
cioso. Sólo se ha tratado de mitigar el sufrimiento de los 
pobres, ocultándoles las verdaderas causas de su desgra- 
cía. Contando un hombre con un salario que le permite 
mantener a dos hijos, provoca su ruina teniendo cinco o 
seis hijos. Culpa entonces de su mal a lo insuficiente de 
su salario; recrimina a la caridad pública que no llega 
en su ayuda y a las instituciones que supone injustas y 
llega en su extravío a creer que la Providencia es la cau- 
sante de su miseria. En ningún momento comprenderá 
que es el único y verdadero culpable de su desdicha. Tal 
vez sienta arrepentimiento por haberse casado, pero no 
confesará que al hacerlo cometió una acción condenable. 
Su educación le impedirá comprender la verdad, ya que 
ha sido instado a dar súbditos a la nación y labrará su 
infelicidad creyendo contribuir a la realización de una cau- 
sa noble. Por lo tanto, considerará como una injusticia de 
su país, el dejarlo librado a la miseria, después de haberlo 
favorecido dándole ciudadanos, sin pensar que lo hizo exi- 
gido por sus necesidades y como resultado de principios 
que le fueron inculcados para beneficios de terceros. 
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Siempre que persistan en el pueblo estas ideas equi- 
vocadas y el razonamiento no reemplace al error, no se lo 
podrá acusar, ya que ha sido privado de la más elemen- 
tal ilustración. Sólo una vez que se le haya demostrado 
la causa de su desdicha y siempre que insistiera en los 
mismos errores, recién entonces podría culpárselo. Pero 
para ello es necesario que sepa que el remedio a su po- 
breza solo depende de él; que la sociedad de la que for- 
ma parte y el gobierno que la rige, nada pueden hacer 
en su favor a pesar de los buenos desecs que los animen; 
que es señal evidente que cuando el salario no es sufi- 
ciente para mantener a una familia, el país no necesita 
más gente; que si en tales circunstancias se casa el indi- 
gente, en lugar de llenar una necesidad social, impone a la 
nación una carga inútil y va contra la voluntad de Dios, 
causándose pesares y sufrimientos que en su mayoría po- 
drían evitarse si cumpliera con los preceptos de la 
ley divina. 

En su “Filosofía moral”, el doctor Paley sostiene que 
“en los países en que las subsistencias son escasas, el Es- 
tado debe cuidar con mayor atención las costumbres pú- 
blicas, ya que solo queda el instinto sometido a la casti- 
dad, suficiente para incitar a los hombres al sacrificio 
para sostener la familia”. Todo Estado debe siempre re- 
primir el vicio y estimular la virtud, sin tener en cuenta 
circunstancias pasajeras. Aceptando la regla sugerida por 
el autor, debe condenar el fin propuesto. Querer obligar 
a los hombres a casarse en un período de escasez y ex- 
poner a los hijos a la miseria, es lo mismo que arrojar al 
agua a quien no sabe nadar. No se puede en ninguno de 
estos casos esperar un milagro que nos salve de la per- 
dición. Pretender mejorar las condiciones de las clases 
desheredadas, significaría encontrar un medio para equili- 
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brar el valor del trabajo con el de la subsistencias, lo que 
implicaría para el trabajador mayores posibilidades de me- 
jorar su bienestar. 

Incitar a los pobres a que se casen aumentando el nú- 
mero de obreros, ha sido hasta hoy la dirección de toda 
política oficial. 

No es necesaria mucha comprensión para poder 
apreciar el resultado de tal procedimiento. La experiencia 
nos ha demostrado a través de siglos y países la conse- 
cuencia negativa de este método, siendo ya hora de en- 
sayar un nuevo sistema. 

Cuando se comprobó que el oxígeno no curaba la 
tisis, sino que la agravaba, se ensayó un aire dotado de 
distintas cualidades. Lo mismo estimo debe hacerse con 
respecto a la pobreza. Aceptando que aumentando el nú- 
mero de obreros no puede ser solucionado el problema, 
propongo que en adelante se tienda a disminuir su número. 

En los Estados antiguos y populosos, éste será el único 
sistema del cual podemos esperar reales mejoras para las 
clases bajas. 

Debe tenerse en cuenta, al aumentar el número de 
obreros la posibilidad de aumentar en la misma medida 
las subsistencias, a pesar de lo cual se correría el riesgo 
que a mayor subsistencias ocurriera mayor número de con- 
sumidores, siendo por lo tanto contraproducente el inten- 
to realizado. Hay que renunciar a continuar este camino, 
sino queremos parodiar a la tortuga persiguiendo a una 
liebre. Estando convencidos que las leyes naturales se opo- 
nen a nuestro intento y que no podrá lograrse nivelar las 
subsistencias y la población, debemos intentar lo contra- 
rio, es decir, reducir la población al nivel de las subsis- 
tencias. De conseguir que la liebre se duermes a no será 
difícil que la tortuga la alcance y la aventajé 6 Fi: 
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Con esto no quiero decir que sea necesario disminuir 
la actividad para aumentar las subsistencias, sino que jun- 
tamente con ella ha de tratarse de mantener a la pobla- 
ción a un nivel más bajo. En esta forma se conseguirán dos 
fines: desterrar la pobreza y la dependencia servil, sin 
que pueda objetarse a los mismos de antagónicos. Siendo 
nuestro sincero esfuerzo el querer mejorar realmente la si- 
tuación de los pobres, lo más importante es exponerles 
crudamente la verdad de las cosas, haciéndoles compren- 
der que la única forma de aumentar el valor del traba- 
jo es disminuyendo el número de obreros. 

Comparado este método para disminuir la pobreza, 
con otros económico-políticos, resulta factible en teoría, 
por lo tanto nadá justifica retardar su aplicación y el 
tiempo podrá decirnos si estábamos o no equivocados. 

Aceptando que la restricción moral va contra algu- 
nos vicios y que estimular el matrimonio en las actuales 
condiciones es provocar un mal, no queda otro camino 
que dejar a cada uno decida por sí mismo, haciéndolo res- 
ponsable de sus actos ante Dios. Me daría por satisfecho 
si solo esto fuera aplicado. 

Este punto de moral es tan importante para las cla- 
ses inferiores, que las leyes referentes al matrimonio re- 
sultan ser un aliciente para los pobres, porque quitan la 
responsabilidad que la naturaleza ha fijado para cada pa- 
dre. Igual defecto comete la beneficencia privada, ya que 
falicita el sostén de una familia y equipara las cargas del 
matrimonio con las del celibato. 

En las clases pudientes se incita al matrimonio por el 
miramiento que se tiene a las mujeres casadas, superior al 
de las solteras; miramiento absolutamente interesado en 
combatir el celibato. Por ello se ve como hombres madu- 
ros sin belleza física o espiritual, se casan con mujeres 
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jóvenes, contraviniendo las leyes de la naturaleza que les 
indican compañeras más de acuerdo con sus años. Es evi- 
dente que en las clases superiores, el casamiento es un 
prejuicio y muchas mujeres llegan a él para evitar la in- 
comodidad que significa quedarse “para vestir santos”. 
Dichas uniones, no son otra cosa que una especie de pros- 
titución y cargan al país de hijos, sin haber logrado la di- 
cha verdadera. 

En todas las capas de la sociedad existe la creencia 
de que el matrimonio es un deber y al persuadirse el hom- 
bre que no deja hijos que lo representen, se casa sin escu- 
char la voz de la prudencia y espera de la Providencia la 
ayuda que pueda serle necesaria. 

En cualquier país civilizado que disfrute del bienes- 
tar que produce la abundancia, dicho prejuicio no extin- 
guirá las luces naturales, pero sí confundirá los espíritus 
y hasta tanto no se ilustre al pobre haciéndole saber que 
es el único culpable de su miseria, no será posible supe- 
ditar el matrimonio a la determinación de cada uno. 


AA a 


CAPÍTULO VI 


La causa principal determinante de la pobreza 


Surge de lo dicho que el pueblo debe considerarse a sí 
mismo como la principal causa de sus sufrimientos. Pare- 
cerá ésto, si mo se analiza, como un atentado a la libertad, 
dando a los gobiernos autoridad más que suficiente para 
oprimir al pueblo sin que pueda defenderse. Los gobier- 
nos culparían a las leyes de la naturaleza o a la imprevi- 
sión de las clases inferiores de los males que tuvieran que 
padecer. Estoy convencido que estudiado el asuntto más 
detenidamente, se llegará a la conclusión de que para es- 
tablecer una libertad racional es imprescindible un mayor 
conocimiento de la causa que provoca el pauperismo. El 
fundamento del despotismo, es atribuir a los gobernantes 
el estado de pobreza de las clases inferiores. Un dictador 
valiéndose de tal escusa, contendrá a los sediciosos y un 
gobierno libre correrá el riesgo que implica la tolerancia 
de quienes lo ejercen. Este ha sido el motivo del fracaso 
de esfuerzos bien intencionados, como la muerte de la li- 
bertad que nace en el transcurso de una revolución. Mien- 
tras el Poder esté en manos de un hombre ambicioso, con 
capacidad para agitar al pueblo, haciéndolo creer que el 
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gobierno es el responsable inmediato de todos los males, 
será factible provocar un malestar general que desembo- 
cará en la mayoría de los casos en una revolución. Triun- 
fante la revolución y no habiendo solucionado problema 
alguno tendiente a mitigar la pobreza, el pueblo renegará 
de sus nuevos amos, y será una lucha eterna provocada 
siempre por una misma causa. No debe asombrar enton- 
ces que ante la perspectiva de este panorama, los hombres 
de buenas intenciones se inclinen por el poder absoluto, 
convencidos de que un gobierno moderado es incapaz de 
contener el espíritu revolucionario y que en tal estado el 
pueblo puede desembocar en la anarquía. 

El excedente de población con los sufrimientos que ello 
significa, despierta en la multitud la idea revolucionaria 
y se convierte, por ignorancia en enemiga de la libertad, 
permitiendo el establecimiento de la tiranía, aunque mu- 
chas veces enardecida quiera destruirla, sin comprender 
que la restituye bajo otro aspecto. Inglaterra no tardará 
en sufrir disturbios en tal sentido. Aún confesando que 
soy partidario de la libertad y enemigo del ejército perma- 
nente, debo reconocer que sólo por la fuerza fué posible 
salvar al país en la crisis de 1800 a 1801. La ignorancia 
de las clases elevadas hubiera sumido a la nación en una 
miseria horrorosa. Visto el estado actual del país, es po- 
sible vuelvan a repetirse sucesos como el mencionado. Si 
así ocurriera, nuestro porvenir sería incierto. Como profe- 
tizara Hume, la constitución inglesa marchará a “su muer- 
te dulce”, si no es detenida por alguna revuelta popular. 
y eso agrava nuestro temor. Si a la multitud necesitada se 
suman los políticos descontentos y se produce la revolu- 
ción en nombre de la pobreza popular, ocurrirán necesa- 
riamente continuos cambios, escenas sangrientas y excesos 
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de toda índole, que sólo podrán ser reprimidos por el des- 
potismo más absoluto. 

Los que han defendido siempre a la libertad inglesa, 
no hubieran aceptado bajo ningún concepto, de no temer 
mayores males, las distintas usurpaciones de poder ocurri- 
das en estos últimos años. No tengo por qué juzgar mal a 
los diputados rurales porque hayan abandonado ciertos 
principios de sus libertades, ya que lo han hecho temien- 
do mayores peligros por parte del pueblo. Se entregaron 
al gobierno con la condición de que los protejiera contra 
las clases inferiores, sólo impulsados por la existencia de 
un problema real o imaginario. Si bien este problema fué 
exagerado más allá de sus proporciones, no es menos cier- 
to que los frecuentes alegatos en favor de las clases tra- 
bajadoras y de la igualdad, significaban peligros inminen- 
tes y que acceder a las demandas del pueblo era cometer 
un error, no escuchando la palabra de Dios. 

Ignorando los más elementales principios de nuestra 
moral, podremos sostener que nuestra conducta no deba 
acomodarse a las circunstancias. Teoría que a pesar de que 
pueda servir muchas veces para justificar actos menos no- 
bles, es de todo punto de vista superior al principio con- 
trario que acarrearía consecuencias más graves. La frase 
“circunstancias actuales” ha hecho sonreír no pocas veces 
en la Cámara de los Comunes, pero ello se debe más que 
a la frase, a la forma de ser aplicada. Dicha frase de tan- 
to repetida se ha hecho sospechosa. Debemos prestar mu- 
cha atención antes de condenar a un hombre que mani- 
fiesta que las circunstancias le han hecho cambiar de opi- 
nión. Los diputados rurales quizá hayan estado conven- 
cidos que las circunstancias actuales los obligaban a re- 
nunciar a muchos de los privilegios de los ingleses y que 
por lo tanto obraran de acuerdo con las más elementales 
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reglas de la moral. El poder y grado de sumisión debidos 
a un Gobierno, deben ser determinados por la convenien- 
cia general, la que deberá tener en cuenta todas las cir- 
cunstancias y en particular la opinión pública y el estado 
de ignorancia y depresión en que se encuentre el pueblo. 


El que sintiéndose patriota se entregara de cuerpo y alma 


al moviminto popular en busca de una determinada refor- 
ma, convencido de que el pueblo, lograda su aspiración 
se vería satisfecho, se verá igualmente obligado a some- 
terse a la tiranía, antes que apoyar un movimiento popu- 
lar provocado por hombres en cuya opinión la ruina del 
Parlamento, del lord maire y del monopolio, haría bajar 
el precio del pan y confiando en que la revolución les per- 
mitiría vivir más holgadamente. En tal situación, debe 
atribuirse la opresión a la ignorancia del vulgo y no a la 
inclinación del Gobierno a la tiranía. Es una verdad re- 
conocida que poder es sinónimo de usurpación. Los impe- 
dimentos a la obra de Gobierno para afianzar la libertad, 
sólo servirán para retrasar los actos del Poder Ejecutivo. 
Los hombres de gobierno tienen conocimiento de tales 
impedimentos, por lo tanto, inspirados en lo que ellos 
consideran el bien de la patria y los intereses del pueblo, 
han de recurrir en cualquier oportunidad a la suspensión 
o nulidad de las leyes que les impidan cumplir con sus 
propósitos. Cuando las libertades públicas están en pugna 
con la conveniencia de los ministros y en lugar de exami- 
nar detenidamente el procedimiento a seguir en cada caso, 
se confía en alguna personalidad o en promesas reitera- 
das, la libertad inglesa se vé conmovida en sus cimientos. 
Aceptar el principio de que el Gobierno está en mejores 
condiciones que nadie en determinar la extensión del po- 
der, significa negar validez a la Constitución. El Go- 
bierno no está capacitado en proteger O hacer pro- 
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teger la libertad, por lo tanto es ilógico e irrazona- 
ble suponer que el Gobierno cuidará de nuestros intere- 
ses, si nosotros no somos capaces de hacerlo. Si la Consti- 
tución inglesa desembocara en el despotismo, según se ha 
profetizado, creo que sobre los diputados rurales recaería 
una mayor responsabilidad que sobre los ministros; aun- 
que haciendo justicia a los primeros, estimo sinceramente 
que el abandono que hicieran en la defensa de la libertad, 
fué debido más al miedo que a la corrupción, sobre todo 
al miedo que supone la perspectiva de ver al Gobierno, por 
un golpe revolucionario, en manos del pueblo ignorante. 
Se sostiene que la difusión de los Derechos del hombre, 
de Paine, ha causado mucho daño en las clases inferiores 
de la sociedad. Es lógico que haya así sucedido, no porque 
el hombre no tenga derechos y deba ignorarlos, sino por- 
que Paine incurrió en graves errores con respecto al lazo 
social y a los principios de gobierno. Entre otros errores, 
comete el referente a los efectos morales que ha de pro- 
vocar la diferencia física en la situación de Inglaterra y 
América. La situación de los Estados Unidos asegura la 
existencia de gran número de propietarios. Por lo tanto 
la acción gubernativa, protectora de la propiedad, no pue- 
de ejercer idénticas atribuciones que en Europa. 

Paine asegura con mucha razón que cualquiera que sea 
el motivo aparente de una revuelta, lo verdadero es siem- 
pre la miseria del pueblo; pero cuando agrega que ésto sig- 
nifica alguna falla en el gobierno, comete un error; al igual 
que cuando afirma que el Gobierno en vez de proteger 
al pueblo lo perjudica. Dicho error ha sido muy generali- 
zado y consiste en achacar al Gobierno todos los males 
que sufre una comunidad. La desgracia pública puede 
existir y originar disturbios en un pueblo que se olvida del 
origen, sin que por esto se deba culpar al gobierno. En 
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América se desconoce el mal que significa el excedente 
de población en Europa. Si aplicando el plan de Paine, se 
distribuyese entre las clases pobres el importe de los im- 
puestos, al transcurrir algunos años la sociedad se vería 
imposibilitada de conseguir las sumas destinadas a tal fin. 
Para contrarretar el daño producido por los Derechos del 
hombre, de Paine, habría que generalizar el conocimiento 
de los auténticos derechos humanos. Aun no siendo esta 
mi tarea, insistiré en el pretendido derecho de ser mante- 
nido cuando su trabajo no satisfaga sus necesidades, que el 
hombre no ha gozado ni gozará jamás. Las leyes inglesas 
apoyan este derecho obligando a la sociedad a facilitar ali- 
mentos a quien no puede conseguirlos con el trabajo, de 
acuerdo con el sistema de la oferta y la demanda. Tales 
disposiciones son contrarias a las leyes naturales, y es por 
eso que las mismas no dan los resultados buscados y sólo 
sirven para engañar al pobre, sin atenuar en nada sus su 
frimientos. Con relación a ello, ha dicho el padre Raynal: 
“Con anterioridad a todas las leyes sociales, el hombre 
tenía el derecho a mantenerse”. Y agregó con idéntica 
razón, que anteriormente a la promulgación de las leyes 
sociales, el hombre tenía el derecho a vivir cien años. Lo 
tenía y aún sigue teniéndolo. Tiene derecho a vivir mil 
años, sí puede y si no perjudica a los demás, pero siempre 
se tratará menos del derecho que del poder. Las leyes so- 
ciales aumentan diariamente este poder, al procurar me- 
dios de subsistencia a muchos seres que no podrían vivir sín 
ellos. En tan sentido puede decirse que ejercen el derecho 
a subsistir. Pero mi anterior ni posteriormente a la promul- 
gación de las leyes sociales, ha disfrutado un número ili- 
mitado de seres el derecho a la vida y en ningún momento 
el que se ha visto privado de ello ha podido ejercer tal 
derecho. De ser posible hacer conocer al pueblo todas es- 
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tas verdades; y convencerlo de que la propiedad privada 
es necesaria para el aumento de la producción; y que acep- 
tando la propiedad nadie puede exigir alimentos invocan- 
do derecho para ello y si el pueblo supiera que todo esto 
son leyes dictadas por la naturaleza, ajenas por completo 
de las instituciones sociales, se evitarían todas las antoja- 
dizas y perniciosas reclamaciones sobre la injusticia de las 
leyes que rigen la vida de relación de la especie humana. 
Los males que deben sufrir las clases inferiores son rea- 
les, por más que las mismas se engañen en cuanto a la 
causa que los origina y haciéndoles conocer la verdadera 
causa, se evitarían las manifestaciones hostiles al Gobier- 
no, ya que comprenderían que no es el culpable de sus 
sufrimientos, sino que los mismos obedecen a causas ex- 
trañas y hasta entonces desconocidas. Dificultarían la am- 
bición de hombres que nacidos en la clase media, preten- 
den agitar a las multitudes. Educados los pobres en el co- 
- nocimiento de sus verdaderos intereses, no apoyarían la 
obra de tales ambiciosos, pues comprenderían que apo- 
yando los planes de reforma social no harían más que se- 
cundar las miras utilitarias de ciertos agitadores, sin pro- 
vecho alguno para ellos. Además, los diputados y pro- 
pietarios ingleses, podrían vigilar más celosamente las 
distintas usurpaciones del poder y en vez de sacrificar pau- 
latinamente las libertades públicas, podrían continuar su 
antiguo camino, propulsando necesarias reformas a fin 
de evitar el derrumbe de la Constitución inglesa. Cual. 
quier mejora surgida del gobierno, debe ser encomenda- 
da a hombres instruídos, que, naturalmente, ha de encon- 
trarse en la burguesía. 

Por más variada opinión que se tenga formada de la 
minoría no hay razón que nos obligue a suponer que la 
totalidad esté realmente interesada en cometer abusos. 


«> 


76 TomÁs ROBERTO MALTHUS 


Sólo el temor a que una reforma produzca mayores males, 
hace que se sometan y disipado tal temor, se producirían 
adelantos sociales con la misma facilidad con que se atien- 
de a las necesidades urbanas. 

Es frecuente soportar un pequeño mal para evitar otro ' 
mayor, como es digno y prudente someterse de buen gra- 
do a esta necesidad. Ningún hombre de bien aceptaría 
un mal del que pudiera librarse sin peligro. 

Cuando desaparezca el temor que se tiene a la tira- 
nía y los disturbios populares, podrá apreciarse lo iló- 
gico de todo despotismo y no existirán quienes se atrevan 
a defenderlo o apoyarlo. Por lo tanto, debilitado y sin el 
apoyo de la opinión pública, mo podrá subsistir y si al- 
guien pretendiera defenderlo se vería en la necesidad de 
abandonar una causa perdida. Los únicos que sostienen la 
conveniencia de la tiranía, son aqueilos que atribuyen a la 
incompetencia de las leyes sociales y a la despreocupación 
de los gobiernos, la situación de miseria en que se deba- 
ten las clases inferiores. Lo falso de todo ello, como las 
graves consecuencias que podrían provocar, debe ser ata- 
cado ardientemente, no sólo por los horrores revoluciona- 
rios, nacidos de tales alegatos, cuanto por la seguridad de 
que un movimiento popular de tal categoría desembocaría 
en un despotismo de extrema crueldad. Por lo dicho no 
debe causar extrañeza encontrar en número muy limitado 
los defensores de la libertad y de los verdaderos derechos 
humanos. Hombres honestos pueden defender una mala 
causa, sólo por ser opuesta a otra peor y poder ser aplica- 
da oportunamente. Sea cual fuere el motivo de las acusa- 
ciones contra los gobernantes, el fin de éstos es indudable- 
mente agregar a la fuerza que sostiene el poder, el pres- 
tigio del talento y los principios en juego. Me satisface ha- 
ber probado a través de esta obra, como es posible que 
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aún bajo el gobierno mejor organizado y cuyos componen- 
tes sean capaces y actúen de buena fe, la miseria no pueda 
ser combatida radicalmente y convertirse en general en 
una colectividad que no esté educada en el sentido de limi- 
tar el aumento de la población. El desconocimiento de 
este hecho y los esfuerzos tendientes en todos los países 
a aumentar la población, demuestran que la culpa de to- 
dos los males que aquejan a los pobres, debe atribuírsela 
a los gobiernos actuales. 

Por consiguiente es falsa la conclusión a que llegan 
Paine y otros autores, y antes de aceptarla debemos, ajus- 
tándonos a la verdad y a la justicia, examinar qué grado 
de culpabilidad cabe a los gobiernos y al principio de po- 
blación, en relación al sufrimiento de los pobres. Proce- 
diendo con equidad y descartando todas las acusaciones 
vagas O falsas, debe ser estab:ecida la responsabilidad de 
los gobiernos. No cuenta el gobierno con medios sufi- 
cientes para extirpar radicalmente la pobreza, pero puede 
influenciar en el bienestar del país. No le es posible hacer 
aumentar las subsistencias en relación a una población que 
crece sin control, pero sí está en condiciones de poner tra- 
bas a esta última. De todo lo expuesto en esta primera 
parte de la presente obra, puede deducirse que los países 
sujetos al despotismo cuentan con una población mayor 
que la de los países mejor gobernados y desproporciona- 
da con los medios de subsistencia. En taies países los sala- 
rios son mínimos; la población no aumenta debido a los 
estragos de la miseria y no por un método basado en la 
prudencia y la previsión, que condenan los matrimonios 
precoces y los ¿mpedimentos preventivos obran con menor 
fuerza que los impedimentos represivos. Para inculcar en 
un pueblo el hábito de la prudencia, es necesario primero 
asegurar debidamente la propiedad, luego promulgar le- 
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yes que consideren los derechos de todos. De esta manera 
el gobierno favorecerá dichos hábitos y elevará los senti- 
mientos, única forma de evitar la miseria en las actuales 
sociedades. Se ha insistido en que la participación del 
pueblo en el gobierno, es ventajosa en cuanto ayuda a dic- 
tar leyes que contemplan el bienestar común. De ser así 
también el despotismo sería ventajoso para la república. 
Sin embargo, al garantizar el gobierno representativo ma- 
yores beneficios para las clases inferiores, impone a cada 
ciudadano una mayor responsabilidad y realza la dignidad 
individual, siendo evidente que tal forma de gobierno, ha 
de prestar un gran apoyo a la industria, siempre que ase- 
gure la propiedad. Si bien un buen gobierno y una consti- 
tución libre tienden a disminuir la pobreza, la influencia 
que ejerza en tal sentido no deja en ningún momento de 
ser más lenta que la que espera el proletario de cualquier 
revolución. La desilución que sigue a todo movimiento re- 
tarda las reformas y las mejoras graduales a la situación 
de las ciases inferiores, que hubiera conseguido seguramen- 
te. Es necesario establecer debidamente lo que puede o no 
hacer el gobierno. Si tuviera que responder sobre que cau- 
sas motivaron el lento progreso de la libertad, contestaría 
que ha sido la ignorancia del pueblo y no la habilidad de 
los gobiernos en sustentar tal ignorancia con el fín de man- 
tenerse en el poder. Por ello considero imprescindible ha- 
cer saber que las causas de los sufrimientos del pueblo 
no dependen de los gobiernos. 

He pretendido establecer las bases de una sólida li- 
bertad y prevenir contra los peligros que significa todo 
abuso. 
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CapítTULO VII 


Influencia del conocimiento de la causa determinante de 
E la pobreza en la libertad civil 


Los sucesos de los dos o tres últimos años, han con- 
firmado categóricamente los razonamientos expuestos y 
se ha vito como las clases inferiores han equivocado las 
exigencias de reformas tendientes a mitigar la pobreza, 
provocando resultados contrarios a la causa de la libertad. 

Lo que más le fué criticado a los gobiernos, fué la 
incapacidad de aprovechar el número de obreros que ne- 
cesitando trabajar no podían conseguirlo y por lo tanto 
debían sufrir las consecuencias de la pobreza. Este hecho 
ha sido quizá uno de los más lamentables que ha debido 
soportar la civilización. Esta situación fué considerada 
por un sentimiento común de humanitarismo, como argu- 
mento de despecho natural y perdonable en las clases ba- 
jas y de obiigación en las clases altas, para tratar de sua- 
vizarla. Igualmente hubiera sucedido con un gobierno pre- 
visor, porque ningún gobierno se encuentra capacitado 
por sí mismo para acrecentar los recursos de una nación, 
cuando éstos permanecen estacionarios por la fuerza de 
las circunstancias. No se puede negar que en un Estado 
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bien gobernado pueden ocurrir tiempos de prosperidad, 
durante los cuales la riqueza llega hasta un cierto límite. 
Acrecentando el Estado por medio de nuevos canales na- 
vegables, perfeccionamiento de la maquinaria merced a 
nuevas invenciones, y progreso de la agricultura, los re- 
cursos y posibilidades, aumentarán los capitales y la pobla- 
ción crecerá rápidamente. Y por el contrario, si sigue au- 
mentando la población y no es posible el desarrollo de pla- 
nes tendientes a equilibrar tal aumento, la situación de una 
nación será mala, sin que por ello pueda culparse al go- 
bierno y sí a las circunstancias habidas. Una quiebra en 
tal sentido repercutirá indudablemente y de una manera 
peligrosa en las clases trabajadoras, sin que por ello sea 
necesario cambiar el gobierno, sobre todo si se piensa que 
tal cambio puede acarrear mayores males. Hemos supues- 
to hasta nuestros días que el Gobierno, con sus medios de 
acción, no ha tomado parte en los males que se lamentan, 
suposición que rara vez acontece, porque en las manos 
del Gobierno está aumentar la miseria con guerras y gra- 
vámenes, siendo sin embargo bien fácil distinguir estos 
ma:es de los provocados por las causas anteriormente alu- 
didas. En lo que respecta a Inglaterra, han sucedido am- 
bas causas, aunque en mayor proporción la que no se te- 
laciona con la acción del gobierno. Las guerras y las car- 
gas públicas, mediante su modo de obrar simple y directo, 
tienden a retardar o paralizar el progreso del capital, de 
la producción y de la población. A pesar de lo cual, la úl- 
tima guerra compensó los obstáculos citados, con una com- 
binación de hechos que estimuiaron en grado sumo la po- 
blación. Tampoco pueden atribuirse al Gobierno las ven- 
tajas que compensaron la acción de las causas represivas. 
En estos últimos veinte años, el gobierno no ha demostra- 
do amar la paz ni la libertad y por el contrario ha gas- 
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tado enormes sumas para la guerra imponiendo sacrificios 
y restricciones para sosteneria. De esta manera es innega- 
ble que ha derrochado la riqueza del pueblo. Sin embargo, 
prueban los hechos que hacia fin de la guerra, en 1884, no 
habían sido agotados los recursos, y que su riqueza y po- 
blación habían aumentado más rápidamente que en cual. 
quier momento de su historia. 

Siendo este un hecho extraordinario, demostró que 
los sufrimientos del pueblo en la paz, no fueron debidos 
tanto a la guerra y sus efectos naturales, como a la falta 
de estímulos dados a la población. Los males provoca- 
dos por esta causa, si bien aumentados por el peso de las 
contribuciones, no derivan esencialmente de éstas, por lo 
que no podrían evitarse suprimiendo los impuestos. Sien- 
do natural que las clases trabajadoras ignoren la causa de 
su misería y no sepan cuando puede o no ser contrarres- 
tada, es lógico que escuchen con mayor interés a los que 
les prometen bienestar que a los que les dicen la verdad 
desnuda. Oradores y escritores populares han sabido apro- 
vechar muy bien la oportunidad que les brindó el poder. 
Ya sea por ignorancia o intencionalmente, se ha condena- 
do todo lo que hubiera podido aclarar la situación a las 
clases obreras y ayudarlas a sobrellevar su desgracia con 
resignación. Por el contrario se ha fomentado el descon- 
tento y la esperanza de estas clases con falsas promesas 
de reformas. Si en tales condiciones se hubiesen implan- 
tado las reformas anunciadas, el pueblo hubiera sido víc- 
tima del mayor desengaño. 

Aplicando el sistema del sufragio universal y de par- 
lamentos anuales, el pueblo desalentado en sus esperan- 
zas hubiera intentado un sin número de experimentos, has- 
ta llegar a la revolución y tropezar con la espada de un 
dictador. Tal perspectiva alarmó a los partidarios de la 


82 TomMÁs ROBERTO MALTHUS 


libertad bien entendida y no pudieron apoyar principios 
cuyos resu,tados se veían alarmantes. Aún suponiendo que 
los sostenedores de la libertad hubieran intentado a fuerza 
de trabajo efectuar una reforma moderada y utilitaria, co- 
rrían el riesgo de que el pueblo desengañado atribuyese 
su desgracia a dicha reforma, considerándola deficiente 
y los mismos sostenedores de la libertad se hubieran visto 
obligados a renunciar a su influencia, mucho antes de que 
el pueblo se apaciguara y de aplicar la reforma que tan- 
tas ilusiones hiciera concebir al ser planteada. Estas refle- 
xiones impidieron a los sotenedores de la libertad cum- 
plir y realizar sus promesas, las que fueron retardadas a 
pesar de la necesidad de su aplicación en pro del bienes- 
tar general. Las vanas esperanzas sugeridas por los cau- 
dillos y las facilidades dadas a los gobiernos para recha- 
zar toda reforma, grande o pequeña, han puesto en manos 
de los mismos el instrumento más peligroso en contra de 
la Constitución, ya que tales sugestiones contribuyen a 
desvirtuar toda reforma. Despertada la alarma, es muy 
difícil reaccionar contra ella, porque son exageradas las 
causas que la motivaron. Entonces es lógico suponer que a 
raíz de algunas exageraciones, se hayan aceptado no pocas 
actas parlamentarias, contrarias a la libertad y originadas 
por las vanas ilusiones del pueblo. Debemos aceptar que 
en la época actual puede ser aplicada esta teoría, ya que 
lo más perjudicial para la libertad es el desconocimiento 
de la causa determinante de la pobreza, al contrario del 
beneficio que significaría el conocimiento de dicha causa. 

Habiendo fundamentado los principios expuestos y 
reconociendo la obligación de encauzar nuestra conducta 
de acuerdo con los mismos, es necesario examinar la me- 
jor manera de aplicarlos. 

En Inglaterra el mayor inconveniente en tal sentido, 
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es el sistema legislativo referente a los pobres —ayuda pa- 
rroquial por el impuesto sobre el producto de la tierra, 
etc.— que resulta más perjudicial y gravoso que la deuda 
nacional. (Informes de la sociedad para mejora de los 
pobres. Volumen III). En estos últimos años ha crecido 
tan vertiginosamente el impuesto para los pobres, que su- 
pone la existencia de un número incalculado de meneste- 
rosos, en contradicción con la situación de una nación pro- 
gresista y bien gobernada. De seguir aumentando el im- 
puesto citado, el porvenir de Inglaterra se presenta incier- 
to. En Francia se sostiene que el sistema de leyes sobre la 
pobreza es la peor plaga de la política inglesa. Debemos 
convenir en que será muy difícil corregir un mal tan gran- 
de, a pesar de que se han presentado varios proyectos ten- 
dientes por lo menos a rebajar la cuota. Uno de ellos es 
el determinar un tipo fijo, del cual no pudiera exceder en 
ningún caso la cuota asignada a los menesterosos. Cabe 
hacer notar que la cantidad recaudada para este fin ha- 
bría de ser considerable, los pobres ignorarían el cambio 
introducido y seguirían creyéndose en el derecho de ser 
mantenidos cuando les sea necesario. De todo ello resul- 
taría que los privados de la asistencia pública estarían en 
peor condición que aquellos beneficiarios de ella. Aun 
cuando se tratara de repartir equitativamente la suma to- 
tal recaudada, no aceptando reclamos a los que se presen- 
taran pasada la época fijada a tal efecto, se agravaría la si- 
tuación de los que, anteriormente a la entrega de las cuo- 
tas asignadas a cada uno, pensaran obtener recursos que 
luego no pudieron conseguir. En uno y otro caso, la socie- 
dad procedería injustamente, pues en vez de ser un apoyo 
para los pobres, terminaría por dejarlos librados a la mi- 
seria. He meditado largamente sobre las leyes inglesas re- 
laciomadas con la pobreza y no me atrevo a proponer un 
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plan que tienda a su gradual abolición. Si prevaleciese la 
opinión que dichas leyes son erróneas y no solucionan el 
problema motivo de su promulgación, estimo que hacien- 
do justicia podrá adoptarse el principio que sirve de ba- 
se para mi plan. No es posible abolir un tan vasto siste- 
ma de caridad sin perjudicar a la sociedad; sólo será fac- 
tible atacando directamente la causa primordial. Es nece- 
sario ante que todo, disminuir el socorro hasta su total 
desaparición. Esto lo exige el honor y la justicia. Debe ser 
desautorizado públicamente el pretendido derecho de los 
pobres a ser mantenidos por la sociedad. Para ello propon- 
dría se dictase una ley que negara a todos los hijos legí- 
timos nacidos un año después de la promulgación de dicha 
ley y los ilegítimos nacidos a los dos años siguientes, la 
ayuda parroquial. Los párrocos se encargarían de divul- 
gar esta ley desde el púlpito, explicando a los pobres la 
obligación que tienen de mantener a sus hijos; la inmora- 
lidad que significa casarse sin contar con recursos sufi- 
cientes; los males que ocasiona a los pobres creer que la 
beneficencia pública debe suplir lo que la naturaleza im- 
puso a los padres; la necesidad terminante de imponer el 
nuevo sistema superior al anteroir. 

De esta manera todos llegarían al convencimiento de 
las ventajas del nuevo sistema y comprenderían lo que exi- 
ge la naturaleza, y así, las nuevas generaciones se verían 
libres de la acción del gobierno y de la caridad de las cla- 
ses pudientes, significándoles tal emancipación resulta- 
dos favorables que son evidentes. Hecha pública la ley y 
puesta en conocimiento del pueblo, los pobres se verían 
reducidos a su propia capacidad y a su sola responsabili- 
dad Jos que se casaran sin contar con medios suficientes 
para solventar su nueva situación. Si bien no puede ser 
considerado inmoral un matrimonio que no se ajustara 
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a los preceptos anteriores, la sociedad no puede castigar a 
quien lo hiciere. La pena sería de por sí grave, como to- 
das las que impone la naturaleza a quienes desobedecen 
sus leyes. Ya que la naturaleza es la encargada de casti- 
gar lo que a ella pertenece, la sociedad no debe cargar con 
la incomodidad de ejecutar lo que no le corresponde. De- 
jemos que el hombre culpable al sufrir la pena que le im- 
pone la naturaleza, comprenda que no ha escuchado la voz 
de la razón y niéguesele la ayuda parroquial y aunque la 
caridad privada atienda a sus necesidades, el bien de la co- 
munidad exige que estos socorros no se prodiguen. Que 
sepa que las leyes naturales, que son las leyes de Dios, le 
condenan a vivir en la miseria por haberlas violado, que 
debe conseguir con su trabajo los medios de subsistencia 
y que si él y su familia está al amparo del hambre, lo de- 
berá únicamente a quien se compadezca de su situación 
y a quien debe estarie agradecido. Insistiendo sobre la 
bondad de este sistema, se evitaría el problema que sig- 
nifica el aumento de seres necesitados más allá de las po- 
sibilidades de beneficiarlos. De ser así, la misma caridad 
privada tendría muy poco que hacer. La única dificultad . 
procedería de la facilidad con que se practica la caridad, 
y que prodigándola se permite la imprevisión y la holga- 
zanería. 

No es suficiente terminar con cuantas instituciones 
acrecientan la población; es imprescindible terminar con 
las ideas que llevan al mismo fin y que por lo tanto ope- 
ran con mayor fuerza. Esto es obra del tiempo y lo único 
que puede hacerse mientras tanto es educar al hombre 
sobre esta verdad: que el hombre no tiene la obligación 
de trabajar para propagar la especie, sino a contribuir en 
la medida de sus posibilidades al bienestar, sin lo cual 
no tiene el deber de dejar descendencia impelido por la 
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naturaleza. No serían por ello más frecuentes los matri- 
monios entre las clases pudientes, ya que en base a una 
buena propaganda al respecto, se evitarían muchas unio- 
nes desgraciadas en este sector de la sociedad. Favore- 
ciendo o no, esta propaganda, en este sector de la sociedad 
los matrimonios están siempre supeditados a la prudencia 
que dicta una buena educación. Lo más que una comuni- 
dad puede exigir de sus componentes es que no constitu- 
yan familia si no pueden mantenerla, obligación que de- 
bería entenderse como un deber positivo. Cualquier cas- 
tigo fuera de esta Órbita, debería dejarse al libre albedrío 
de quienes lo impusieran. En lo que respecta a las clases pu- 
dientes, sólo bastaría que la sociedad colocara a las mu- 
jeres solteras en la misma condición que las casadas. Ra- 
zonamiento hecho en base a los más elementales principios 
de la justicia y la equidad. Así como es sencillo conseguir 
de las clases altas la prudencia necesaria para contener los 
matrimonios, lo mismo podría obtenerse de las clases ba- 
jas, educándolas en tal sentido. Nada mejor para ello que 
estabiecer un sistema de educación parroquial como el 
propuesto por Adam Smith, en su “Riqueza de las Na- 
ciones”. Debiendo agregarse a los temas ordinarios de 
educación y a otros que propone el citado autor, continuas 
explicaciones a las clases inferiores sobre el principio de 
población y la influencia que ejerce en el bienestar gene- 
ral. No es necesario suponer que sostengo que deba criti- 
carse al matrimonio presentándolo menos agradable que 
en la actualidad, sino como un estado en que la natura- 
leza permite al hombre encontrar la dicha y defenderse 
contra las tentaciones del vicio. Pasa con el matrimonio 
lo que con bienes de fortuna; que no podemos apreciar 
sus ventajas, sino mediante ciertas condiciones. Inculcan- 
do la idea de que el matrimonio será algo muy agradable 
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pudiendo mantener a la familia, un joven trabajará con ar- 
dor haciendo economías sobre lo que siempre sobra al 
soltero, para construir su futura felicidad y no entregarse 
al vicio o la disipación. Muy grande sería el beneficio que 
se obtendría si en las escuelas se agregaran a las diversas 
materias, elementales principios de economía política ?. 
Durante la crisis de 1800 a 1801, conversé con algunos 
obreros y fuí decepcionado. Sus prejuicios respecto al aca- 
paramiento de granos, me demostraron la imposibisidad 
de coordinar la acción de un gobierno libre con tamaña 
ignorancia. Si el pueblo se dejara levar por sus opiniones, 
sería necesario contenerlo por la violencia, siendo por lo 
tanto muy difícil envestir a un gobierno de todo el poder 
necesario para la represión, sin detrimento de la libertad. 
Se han gastado en Ing.aterra ingentes sumas en asisten- 
cias sociales, que en última instancia han redundado en 
perjuicio de los favorecidos. Sin embargo, nada se ha' he- 
cho para educar al pueblo; se ha descuidado instruirle sobre 
algunas verdades políticas que afectan a su felicidad y en 
cambio sería el único medio de mejorar su condición y 
conseguir ciudadanos satisfechos de su destino. Habla muy 
poco en favor de Inglaterra el que la educación del pueblo 


1 Adam Smith propone enseñar en las escuelas vecinales geome- : 
tría y mecánica. Creo que debe añadirse el comocimiento de los princi-. 
pios comunes que rigen la oferta y la demanda. Escocia ha incorporado 
la economía política al programa de sus universidades. Inglaterra debe- 
ría seguir este ejemplo. Es de la mayor importancia que los arrendata- 
rios y el clero, dado su ignorancia, mo aumenten los males de la cares- 
tía. Las últimas crisis de Inglaterra, demostraron que la mayoría de estas 
personas deberían haber sido injuiciadas, ya que después de inflamar 
el odio del pueblo hacia los hacendados y mercaderes del trigo, mira- 
ron fríamente la opresión y el fraude en que se debatía el pueblo, en 
lugar de proceder a restablecer la paz y la tranquilidad. Shakespeare re- 
pite por boca de Marco Antonio que los conjurados son hombres hon- 
- rados, lo que no impide que el populacho amotinado los atropelle y 
destruya sus viviendas. La economía política es quizá la única ciencia 
que acarrea un mal positivo y gravísimo, cuando es ignorada. 
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sea dada por algunas escuelas dominicales, fundadas por 
suscripciones particulares e instaladas con retraso. Se in- 
vocan para ello razones insustanciales, cuando sería ne- 
cesario justificar la privación de mejoramiento que debe 
sufrir un pueblo, en razones poderosas y terminantes. Los 
que no quieren renunciar a su opinión por razonamientos, 
deben aceptar por lo menos el testimonio de la experien- 
cia. Escocia, a pesar de ser un país de menos posibilidades 
que Inglaterra, es un ejemplo en este sentido. El pueblo 
mejor educado no se presta a las revueltas y al desconten- 
to y si los conocimientos divulgados entre las clases bajas 
de Escocia no han mejorado su condición, han servido pa- 
ra que dichas clases soporten con mayor resignación los 
males que las aquejan y comprendan que las revoluciones 
sólo servirían para agravarlos. Comparando las costum- 
bres apacibies de los campesinos escoceses, algo ilustrados, 
con las de los ignorantes irlandeses, no podrá dejar de 
reconocerse los beneficios que reporta la educación del 
pueblo. El principal argumento contra el plan de estable- 
cer un sistema de educación nacional en Inglaterra, con- 
siste en que se capacitaría al pueblo para leer obras como 
las de Paine, con lo que se perjudicaría el gobierno. Opino 
en este caso como Adam Smith: un pueblo bien educado 
es menos factible que se deje convencer por agitadores am- 
biciosos, dada su capacidad de discernimiento. Para pro- 
vocar una revuelta es suficiente que uno o dos lectores 
entregados ai partido demagógico, hagan conocer cier- 
tos pasajes de un texto. De ser el mismo conocido por el 
pueblo será más difícil la empresa, ya que cada uno po- 
drá pesar y examinar los argumentos que exponga el au- 
tor. A más de estas reflexiones, en que aconseja crear sir- 
vieran para instruir al pueblo sobre su verdadero estado; 
si le enseñase que éste no mejorará por ningún cambio 
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político, sino que depende de su dedicación y prudencia. 
Si bien es cierto que podría atenderse a algunas de sus 
quejas, lo referente al sostén de la familia y a la masa 
del pueblo, es de difícil solución. Una revolución no in- 
clinaría las circunstancias a su favor, es decir no podría 
equisibrar la oferta y la demanda y siendo la oferta de tra- 
bajo mayor que la demanda y la demanda de subsistencias 
más grande que la oferta, ha de sufrir necesidades aún 
bajo el gobierno más liberal y mejor intencionado. El co- 
nocimiento de estas verdades sirve para que sea mantenida 
la paz y la tranquilidad públicas, e impide cualquier opo- 
sición irreflexiva contra las autoridades constituídas. Las 
escuelas a que nos hemos referido no se reducirían a ex- 
plicar la realidad “de las cosas del pueblo, haciéndole 
comprender que sólo depende de él su desgracia o felici- 
dad; podrían además acostumbrar a la nueva generación 
a desarrollar hábitos de prudencia y trabajo, encauzándo- 
las en el cumplimiento de los deberes que impone la re- 
ligión, única forma de elevar las clases bajas al nivel 
de la clase media, de costumbres superiores en todo 
sentido. | | 
En todos los países está determinado el límite de la 
miseria por razones de clima, de territorio, de cultura, 
etc., llegado al cual las clases ni se propagan ni se casan. 
Este límite puede llamarse de extrema miserta. Los fac- 
tores principales que estab.ecen la medida de la miseria 
de los menesterosos, son la libertad, la garantía de la 
propiedad, el despotismo y la ignorancia. Al intentar ele- 
var la condición de la p.ebe, es necesario tener presente 
como objetivo primordial, elevar el límite lo más alto po- 
sible o sea tratar de que la miseria sea soportable. 

Será posible conseguir esto, cuando se desarroile en 
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el pueblo el sentido de dignidad y el gusto a la propiedad 
y a las comodidades. 

He dado a entender cómo debe proceder un gobierno 
para inculcar en el pueblo la prudencia y enseñar a las 
clases inferiores a respetarse, siendo esto factible por un 
sistema de educación. No es un buen gobierno el que 
no atiende a la instrucción popular. 

Todo gobierno tiene la obligación de poner al alcan- 
ce de todos los beneficios que reporta una buena educa- 
ción. 


CapítuLO VIII 


Forma de encauzar la caridad 


Examinaremos en este capítulo la manera de encau- 
zar la caridad sin que perjudique a quienes son sus bene- 
ficiarios y se produzca el exceso de población que tanto 
aflige al pueblo cuando las subsistencias resultan .insufi- 
cientes. 

El movimiento que nos impulsa a socorrer a nuestros 
semejantes agobtados por algún sufrimiento, es como to- 
das las pasiones, ciego e irreflexivo. Es fácil excitar la 
compasión a través de una versión teatral o novelesca de 
un suceso, más que por un hecho real. Entre todas las per- 
sonas que acudan a nosotros solicitando ayuda, nuestro pri- 
mer impulso será favorecer a aque.la que represente me- 
jor su papel. 

Como el amor, la cólera, el hambre o la sed, debemos 
subordinar nuestro primer impulso de caridad a lo que 
nos dicte la experiencia y en relación a la utinidad que 
pueda prestar. 

El amor, como pasión que une los sexos, tiene por 
Objeto la perduración de la especie, estableciendo un ín- 
timo lazo de aspiraciones e intereses entre dos personas, 
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que significará para ambos el motivo de dicha y a la vez 
implicará la obligación de atender la educación de los hi- 
jos, obligación que, si el hombre cediese a sus impulsos 
naturales no cumpliría, perjudicando con ello la perpetui- 
dad de la especie. 

El instinto de caridad con que nos ha dotado la na- 
turaleza, hace que los hombres cuando forman parte de 
una nación, tiendan a unirse, creando entre ellos verdade- 
ros vínculos afectivos. Interesando a los hombres en la 
felicidad o desdicha de sus semejantes, el instinto de ca- 
ridad los impulsa a remediar dentro de sus posibilidades, 
los males secundarios provocados por las leyes comunes, 
contribuyendo de esta manera a que sea mayor la felici- 
dad humana. 

Si nuestra caridad no sabe distinguir a quién debe 
ir dirigida, se protejerá al mendigo profesional y no al 
hombre que un resto de decencia no le permite solicitar 
la caridad pública. Con ello se fomentará la holgazanería, 
dejando al hombre decente entregado a la miseria y con- 
traviniendo la naturaleza. 

Es bien cierto que la experiencia mos demuestra que 
el instinto es menos intenso que el amor, lo que prueba 
que es más fácil abandonarse a éste. Haciendo caso omiso 
a los dictados de la experiencia y de los preceptos morales 
en que se basa, nada justifica a aquellos que se entregan 
ciegamente a cualquiera de los sentimientos aludidos, que 
no son otra cosa que pasiones naturales movidas cada una 
por su propio fin y que satisfacemos por una poderosa 
atracción. Si sólo obedecieramos a nuestra naturaleza irra- 
cional mos veríamos dominados por instintos ciegos. Si 
reflexionamos que somos seres dotados de razonamiento, 
debemos saber medir las consecuencias de nuestros actos 
y cuando el.os sean inconvenientes pensar que desobede- 


ENSAYO SOBRE EL PRINCIPIO DE POBLACIÓN 93 


cemos la voluntad divina. La ventaja mayor de la caridad 
reside en la verdad que sostiene: es más agradable dar 
que pedir. Aún cuando la caridad no beneficie a quienes 
va dirigida, no por eso debemos desecharla de nuestro co- 
razón. Aplicando la regla de la utizidad, se verá que la 
manera más ventajosa para los pobres de practicar la ca- 
ridad es aquella que sirve para formar el carácter de quien 
la ejerce. De la caridad y de la compasión puede decirse 
que caen sobre la tierra como suave rocío. Erróneamente 
se llama caridad a las enormes sumas que se gastan en In- 
glaterra provenientes de los impuestos, porque les falta 
el sello real de la verdadera caridad y en vez de llenar su 
cometido resultan un agravante de la miseria. No es que 
los establecimientos sostenidos por estas contribuciones, 
no presten el servicio social respectivo, sino que en la ma- 
yoría de los casos estas contribuciones obedecen a compro- 
misos de distinta índole y no a verdaderos sentimientos 
humanos. La mayoría de los contribuyentes cooperan sin 
preocuparse de la suerte de quienes son sus beneficiarios; 
por lo tanto no hay que creer que dichos actos de caridad 
obren favorablemente. En lo que respecta a los mendigos, 
muchas veces se les da limosna por librarnos de ellos y 
no por compasión. En vez de socorrer al prójimo hubié- 
ramos deseado no encontrarlo en nuestro camino. El es- 
pectáculo de su miseria nos produce una profunda emo- 
ción, pero comprendemos que nuestra ayuda no es sufi- 
ciente para llenar. todas sus necesidades, y que a nuestro 
paso encontraremos otros mendigos, en algunos casos im- 
postores, terminando por hacernos insensibles a los pe- 
didos. Es la fuerza de las circunstancias la que nos im- 
pulsa a ser compasivos en muchos casos y ello no deja nin- 
guna huella benéfica en nuestro corazón. De igual ma- 
nera sucede con la caridad a base de contribuciones que se 


94 TomÁs ROBERTO MALTHUS 


entera al pormenor de las penas que alivia; que siente el 
vínculo que une a ricos y pobres; que visita al meneste- 
roso en su hogar y se informa no tanto de sus necesidades 
como de sus costumbres y moralidad. Una caridad de esta 
categoría, impone silencio al mendigo descarado y anima 
y reconforta al que en silencio sufre males que no merece. 
Practicando esta caridad conseguiremos dignificar tal vir- 
tud y demostrar las ventajas sobre la otra. En tal sentido 
es necesario citar el final de las disertaciones de M. Tow- 
send sobre las leyes relativas a la pobreza: “No es posible 
imaginar espectáculo más repugnante que la mesa donde 
se verifica el pago de la limosna oficial. Por lo general 
se ve reunido en una persona todo lo que puede hacer 
más desagradable la miseria: el tabaco, la bebida, los ha- 
rapos, la insolencia y el insulto. Nada por el contrario 
más noble y conmovedor que la caridad que llega hasta 
la vivienda del pobre y sirve de aliento, de consuelo y de 
apoyo. Escenas emotivas que serían más frecuentes y de- 
jarían a los hombres en plena libertad de disponer de lo 
suyo para ejercer la caridad”. 

Es imposible vivir estas escenas y no sentirse más vir- 
tuoso, sirviéndonos para elevar nuestros sentimientos y 
hacerlos más humanitarios. Es ésta la única caridad que 
hace la felicidad de quien la recibe y de quien la practica. 

Repartir los socorros individualmente tiene la ven- 
taja de no ofrecer los inconvenientes de la caridad oficial 
en lo que a quejas se refiere y además debe reconocerse 
que todos tienen derecho a usar de sus bienes como mejor 
les parezca y que nadie puede culparlos de favorecer a 
uno más que a otro. Esta libertad absoluta para distribuir 
la caridad no presenta por su forma en sí, ningún incon- 
veniente. Es muy importante para el pobre que nadie con- 
sidere la caridad como un fondo común, a cuyo beneficio 
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se tenga derecho, de manera que cada uno desarrolle toda 
la actividad posible a fin de atender a su subsistencia. 
Cuando los recursos son insuficientes nadie debe pensar 
en la caridad, sino como una remota esperanza y siempre 
que se encuentre en un estado de indigencia después de 
haber luchado por evitarlo. Es nuestro deber hacer cono- 
cer esta verdad a los necesitados. Si fuera posible abolir 
la pobreza, aún sacrificando las tres cuartas partes de la 
fortuna de los ricos, me guardaría de criticar el antiguo 
sistema, exhortando a usar con medida de nuestras libe- 
ralidades, pero la experiencia nos prueba que la pobreza 
está relacionada con la caridad hecha sin control alguno 
y por lo tanto hemos de deducir, conforme a las leyes 
naturales, que el antiguo sistema no es una virtud ni sig- 
nifica la verdadera caridad. San Pablo mos enseña: “Si 
un hombre no quiere trabajar, no es digno de comer”. 
Las leyes naturales nos indican que no hay que fiar ente- 
ramente en la Providencia, ya que el que se casa sin me- 
dios de atender a las necesidades de su nuevo estado, tiene 
la miseria a plazo fijo. Confiando en los socorros públicos 
o particulares, los hombres han manifestado que el hom- 
bre que no quiere trabajar no pierde el derecho a comer, ni 
el que se casa sin recursos verá a su familia en la miseria. 
Ello significa atacar directamente las sentencias de San 
Pablo. 

Aún cuando los sucesos de la humanidad presentan 
un aspecto lisonjero, no dejan de verse esperanzas trun- 
cas y así el trabajo, la prudencia y la virtud no reciben 
la recompensa que merecen. Quienes deben sufrir a pesar 
de luchar honestamente, son los únicos que tienen dere- 
cho a exigir la caridad. Atenuando sus males cumplimos 
con el sagrado deber de la caridad, el cual consiste en 
aliviar los males derivados de leyes absolutas y para ello 
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no debemos tener en cuenta las consecuencias, ayudándo- 
los en la manera más amplia y aunque perjudiquemos a 
aquellos que provocaron su desgracia y se hicieron indig- 
nos de nuestra conmiseración. Luego de cumplir con este 
primer deber de la caridad, podremos fijar nuestra aten- 
ción en los hombres imprevisores y haraganes, pero sin de- 
jar de tener en cuenta que el bien de la humanidad exige 
que nuestra ayuda sea distribuída atinadamente. Nos co- 
rresponde suavizar con prudencia los males que sufren 
quienes infrigieron las leyes naturales, pero debemos ha- 
cer que se conozca el castigo, porque quien lo sufre ocupa 
muy justamente su puesto en la escala social y no pode- 
mos pretender elevarlo, pues tergivesaríamos el fin de la 
caridad, cometiendo una injusticia con los que están por 
encima de él. Es necesario que en ningún caso reciba una 
parte igual en la distribución, que la recibida por el sim- 
ple trabajador. Estas reflexiones no pueden aplicarse en 
los casos de urgente necesidad, provocada no por la im- 
prudencia, sino por algún accidente imprevisto. Si un hom- 
bre sufre la rotura de una pierna o un brazo, es nuestro 
deber socorrerlo, informándonos de su condición, pero 
nunca socorrer a ciegas, porque nos exponemos a que un 
hombre intencionadamente se rompa una pierna o un brazo 
para aprovecharse de las circunstancias. La aprobación 
dada por Jesucristo a la conducta del Samaritano no con- 
tradice en lo más mínimo la máxima de San Pablo: 
“Quien no quiere trabajar, tampoco merece comer”. 
Pero a pesar de todo,nunca debemos desperdiciar la 
ocasión de hacer un bien, siempre que no encontremos 
otro objeto más digno de nuestra preocupación. Cuando 
dudemos, debemos dejar que actúe el instinto de caridad. 
Siempre que podamos cumplir con la obligación que la 
razón nos impone de considerar las consecuencias de nues- 
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tros actos y cuando la experiencia nos pruebe que hay una 
forma de caridad superior a otra, debemos reprimir nues- 
tros impulsos y practicar lo que estimamos más útil y 
aprovechable para el bien de nuestros semejantes y el nues- 
tro propio. 


CaApPíTULO 1X 


Mejoramiento de las clases inferiores por imposición de 
principios generales 


Observó Hume que la política es entre todas las cien- 
cias la de apariencias más engañosas. Esta verdad puede 
ser aplicada con toda exactitud a la parte que trata de me- 
jorar la condición de los pobres. 

Continuamente se oyen declamaciones contra las teo- 
rías y quienes las sostienen, jactándose los que así lo ha- 
cen de ser hombres experimentados. Nada es tan cierto 
como que las teorías malas son perjudiciales a la sociedad, 
pero también son perjudiciales, los que se creen prácticos 
y no comprenden que incurren “en el mismo error que cri- 
tican, colocándose en idéntico plano que los autores de 
teorías malas. Cualquiera que refiera con fidelidad hechos 
que ha experimentado, presta un gran servicio a la socie- 
dad al aumentar los tonocimientos generales. Cuando la 
experiencia está limitada por el conocimiento de una sola 
causa o hecho, se comete un error al querer establecer 
una teoría de carácter general. Quizá nada se haya pres- 
tado tanto a la teorización, como los sistemas para mejo- 
rar la condición de las clases inferiores y todos ellos han 
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desembocado en el más grande de los fracasos. El poco 
éxito obtenido en la solución del problema, nos obliga a 
inspeccionar detalladamente las casas donde se trabaja; 
vigilar a los empleados nominales, castigar con severidad 
la más leve negligencia y multiplicar la distribución de 
víveres. Los principios generales que nos indican la causa 
que hace infructuosos nuestros esfuerzos, nos demuestran 
que es malo el sistema que hemos adoptado. Mucho se 
ha dicho sobre la aplicación de estos principios generales. 
Comúnmente el efecto que produce un hecho particular 
de asistencia, es contrario a su efecto permanente y ge- 
neral. 

En algunos distritos privados, los colones poseen par- 
celas de tierra donde pueden criar vacas y puede verse en 
la última crisis que estos colones no necesitaron del so- 
corro público. Algunos han sostenido que de esta manera, 
es decir, colocando a todos los trabajadores en tal situa- 
ción, se lograría su felicidad y se los libraría del auxilio 
de sus parroquias respectivas. Solución que no es lógica, 
pues la ventaja que para algunos colonos significa tener 
vacas depende de la región y de generalizarse este sistema 
sería ya menos ventajoso. 

Si un hacendado es dueño de varias cabañas y es li- 
beral, le agradará verse rodeado de gente feliz y agregará 
a cada cabaña una parcela de tierra suficiente para man- 
tener una o dos vacas y además abonará buenos jornales, 
de manera tal que cada obrero se encontrará satisfecho y 
en condiciones de mantener a una numerosa familia. Pero 
si no necesita tanta gente y no está dispuesto a dar tra- 
bajo a un número mayor del necesario, resultará que los 
hijos de sus obreros se verán en la necesidad de emigrar 
para ganarse la vida. Siempre que el sistema rija para po- 
cas familias y un pequeño número de distritos, los emi- 
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grantes encontrarán trabajo donde vayan, pero también 
es evidente que de generalizarse tal práctica llegaría un 
momento en que los hijos de los obreros no tendrían don- 
de encontrar trabajo. La población crecería desproporcio- 
nadamente en relación a la demanda y los salarios sufri- 
rían mermas importantes. 

La causa principal del bienestar de los colonos en el 
caso de que posean algunas vacas, es el sobrante de la 
ieche que disponen para la venta. Esta ventaja dejaría 
de existir si todos pudieran hacer lo mismo; porque si 
bien en las últimas crisis los que dispusieron de recursos 
pudieron afrontar la escasez de granos, se verían en la 
miseria si faltase el forraje u ocurriera una mortandad de 
ganado ?. 

Es necesario saber precaverse contra las apariencias 
de un problema y no sacar consecuencias generales de un 
simple experimento. 

Existe un grupo social, cuyo primordial deseo es me- 
jorar la condición de los pobres. Dice muy bien M. Ber- 
nard cuando afirma en uno de sus interesantes prefacios 
que todo aquello que contribuya a. estimular el trabajo, 
la virtud y la decencia entre las clases inferiores es bene- 
ficioso para éstos y para el país, así como es perjudicial 
lo contrario. M. Bernard prueba conocer ampliamente las 
dificultades con que ha de tropezar la sociedad para lo- 
grar este fin, pero diera la impresión que ha querido es- 
tablecer leyes generales, en base a conocimientos particu- 
lares. No me detendré a considerar el proyecto de varios 
autores para abaratar los alimentos y establecer depósitos 


1 Cuando un pobre colono pierde una vaca, hoy se indemniza con 
una donación o suscripción. Pero si el sistema éste se generalizase, se- 
rían tan frecuentes las pérdidas de vacas, que no habría forma de re- 
mediarlo. 
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parroquiales. El resultado de estos experimentos, de gene- 
ralizarse, sería muy poco ventajoso, pues contribuiría a re- 
bajar los salarios. En el prefacio segundo del tomo de los 
“Informes” (Inglaterra), puede leerse: “La experiencia 
parece indicar que el mejor medio de socorrer a los po- 
bres es hacerlo en sus domicilios y alejar a los hijos de la 
tutela paterna, orientándolos en una ocupación u oficio”. 
Entiendo que esta es la manera más conveniente de solu- 
cionar el problema, pues permitiría el reparto equitativo 
de los socorros pedidos. Esto debe ser aplicado prudente- - 
mente y no significa que pueda ser practicado por toda : 
la humanidad. Además de la asistencia hecha con discer- 
nimiento, de la que me ocupé en el capítulo anterior, in- 
sistí sobre la necesidad de un sistema de educación más 
extenso y mejor orientado. Todo intento en este sentido 
contribuirá a solucionar el problema que nos ocupa. Ten- 
diendo al progreso general debe entenderse que la educa- 
ción es uno de los deberes que está al alcance de todos. A 
una persona que se le haya suministrado una buena edu- 
cación, debe suponérsela preparada para no cometer el 
error de cargar una familia que no puede mantener. Ser- 
virá a la vez como ejemplo para sus compañeros de traba- 
jo y contribuirá a mejorar su condición. Una distinta con- 
ducta, dictada: por una mala educación, sólo servirá para 
empeorar las cosas. 

También podría tratarse de solucionar la situación 
de los pobres, mejorando las condiciones en que viven, 
con una reforma en el establecimiento de las cabañas, 
tendiente a no permitir que en estas viviendas se alojen 
más de dos familias o que el número de brazos no sobre- 
pase de las necesidades que hubiere de ellos. La falta de 
vivienda o la dificultad en conseguirla, es una de las tra- 
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bas más importantes contra los matrimonios precoces, de- 
bido a que el obrero no se casa hasta conseguir una. 
No cabe objeción alguna contra el sistema de la dis- 
tribución de vacas, siempre que se procediera con mesura, 
pero pretender que dicho sistema reemplace al impuesto 
a favor de los pobres y que cada colono tenga derecho 
a la concesión de un ternero y de vacas en proporción a 
su familia, debiendo mantenerse de leche y de patatas en 
vez de trigo, me parece un plan contradictorio y que se 
aleja del fin perseguido. Si fuera posible conseguir un 
bienestar para los colonos más laboriosos, satisfaciendo al 
mismo tiempo una de las necesidades más apremiantes de 
los pobres, cual es la de poder dar leche a sus hijos, en- 
tonces sí que representaría un aliento para el trabajo, el 
ahorro y la prudencia. Pero para llegar a esto sólo sería 
posible ayudar a un grupo limitado de colonos, debiendo, 
al hacerse la selección, considerar más que la pobreza la 
conducta de cada uno. El deseo de poseer un lote de tie- 
rra en propiedad, es un acicate para el trabajo y el ahorro; 
por lo que debemos favorecer este deseo en lo posible, sin 
olvidar que un padre de familia que no fuera laborioso, 
sacaría muy poco provecho y atendería muy mal cuanto se 
le diese para ayudarlo. Se ha dicho que los propietarios 
de algunas vacas son más laboriosos y metódicos, que 
aquellos que no las poseen, pero no creo que el método 
de hacer buenos colonos consista en darles vacas en pro- 
piedad. La mayoría de los que las poseen, las han con- 
seguido por el fruto de su trabajo y de su esfuerzo. Aun- 
que no puedo negar que en algunos casos, al encontrarse 
de pronto propietarios de un inmueble, no sientan des- 
pertado el hábito del trabajo. Los buenos resultados que 
han obtenido algunos colonos de la cría de vacas, se debe 
más que nada a lo poco difundido del sistema, circuns- 
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tancia que lo asemeja al plan que propongo. En las re- 
giones donde se crían vacas, no todos los colonos se en- 
cuentran en buena posición, lo que quiere decir que las 
ventajas son más bien relativas que positivas y nos de- 
muestran que no es posible esperar un mismo bienestar 
para todos al asegurarles la crianza de dichos animales. 
Se argumentará que cualquier plan destinado a mejorar 
las viviendas de los pobres o a procurarles la adquisición 
de algunas vacas, aumentará la familia, provocando el 
crecimiento de la población y desvirtuando los principios 
sostenidos. Si ha sido comprendido el fin principal de esta 
obra, se verá que mi recomendación en el sentido de no 
tener más hijos que los que el país necesite, se funda- 
menta en la necesidad de asegurar la subsistencia de todos 
los que nacieren. Es de todo punto de vista imposible ayu- 
«ar a los pobres, sin previamente colocarlos en situación 
de que puedan mantener a sus hijos y hacer que lleguen 
a hombres. La pérdida de un hijo, a causa de la miseria, 
significa para el individuo un mal grande y para la na- 
ción, cuando la muerte sucede ante de cumplir los diez 
años, un perjuicio por todo lo que ha consumido durante 
ese tiempo. Por lo tanto debemos evitar la mortalidad en 
todo sentido, difícil de lograr sino procuramos que el 
aumento de la población se haga en base a que todos los 
niños alcancen su edad viril. Debemos inculcar en los 
niños la idea de que para gozar de bienestar deben apla- 
zar el matrimonio hasta tanto no estén en condiciones de 
mantener a la familia. De no ser así, todos los esfuerzos 
serán inútiles. Mientras no prepondere el impedimento 
destructivo contra el aumento de la población, cuánto se 
haga en favor de los pobres no dejará de ser un alivio 
transitorio. Un descenso de mortalidad en el momento ac- 
tual, será compensado con un aumento de mortalidad en 
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el futuro y la mejora lograda por los pobres en la actua- 
lidad redundará en perjuicio de otros pobres en el tiempo 
venidero. Lo que no deja de ser una verdad hasta hoy mal 
comprendida y sobre la cual debe insistirse. 

En su “Filosofía moral”, el doctor Paley sostiene en 
el capítulo que trata de la población y de las subsisten- 
cias, que la condición más favorable para el bienestar de 
la población de un país es que el pueblo trabajador em- 
plea su actividad en satisfacer las demandas de una na- 
ción rica y aficionada al lujo *. Diez millones de hombres 
condenados a rudos trabajos y a privarse de hasta lo más 
necesario, para mantener el lujo superfluo de un millón, 
está muy lejos de significar el ideal que persigue la so- 
ciedad humana. Por suerte no es necesario que el rico 
haga alarde de su lujo ni que el pobre se prive de lo más 
elemental para mantener la población. Los productos más 
útiles, bajo todos los aspectos, son aquellos que están al 
alcance de todos, porque los que sirven sólo para las cla- 
ses privilegiadas son menos importantes por el número y 
corren el riesgo de provocar la miseria dado el capricho 
de las modas. El lujo necesario no es aquel que está al 
alcance de los ricos, sino el moderado que puede estar al 
alcance de la generalidad. En síntesis ,la medianía en la 
sociedad, es el estado más favorable a la virtud, a la in- 
dustria y a la inteligencia. Pero no es posible que todos 
formemos parte de la clase media; las clases altas y bajas 
son necesarias y hasta útiles para la sociedad. Si no tu- 
viera el hombre la posibilidad de elevarse, se paralizaría 
el trabajo y el afán de emular a nuestros semejantes, en 


1 En un pasaje de la Teología natural del mismo autor, han sido 
modificadas estas opiniones, ya que en la página 539 sostiene que la 
raza humana se multiplica hasta llegar a un cierto grado de miseria. Por 
consiguiente si el lujo implica disminución de la miseria, será útil bajo 
este aspecto. 
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detrimento del progreso humano. "Todos los Estados Euro- 
peos presentan grandes diferencias entre sus clases y exa- 
minando dichas diferencias, llegamos a la conclusión de 
que aumentando la clase media, contribuímos a aumentar 
el bienestar de la sociedad. Si las clases trabajadoras pu- 
dieran soportar épocas de crisis sin ver aumentadas la mi- 
seria y la mortalidad se podría confiar que en el futuro 
los procedimientos por los que se abrevia el trabajo y que 
tanto han sido perfeccionados, proveerían a todas las ne- 
cesidades de la sociedad más opulenta, con menos esfuer- 
zo del que ahora es necesario, y aunque el obrero no se li- 
brara del todo de su miseria, se disminuiría el número de 
los que en la sociedad cargan con trabajos pesados. 

Si la clase inferior es suplantada por la clase media, 
los trabajadores podrían confiar en la mejora de su con- 
dición, en base a sus esfuerzos y la felicidad iría por ló- 
gica, en aumento. Para que puedan - cristalizar estas espe- 
ranzas, el pobre debe sujetar su acción a la prudencia, 
no casándose cuando no esté en condiciones de atender 
al sustento de la familia, que fuera compuesta por la mu- 
jer y seis hijos. Se dirá que un hombre no puede saber al 
casarse cuántos hijos tendrá, pero en este caso se gratifi- 
caría por cada hijo que pasara de ese número. Montes- 
quieu desaprueba un edicto de Luis XIV que concedía 
algunos beneficios a los padres de diez o más hijos, fun- 
dándose en que leyes de esa naturaleza no servían para 
estimular la población *. Yo sostengo que podrían ser 
aplicadas sin correr peligro en el sentido de fomentar 
el matrimonio y a la vez podría prestarse ayuda a perso- 
nas dignas de consuelo. Si en adelante las clases inferio- 
res procedieran con mayor prudencia al casarse, única ma- 


1 Esprit des lois. Capítulo XXVII. Libro XXUI. 
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nera de remediar sus males, nuestros políticos miopes ante 
la idea del elevado precio del trabajo dejarían de alar- 
marse, ya que nuestros rivales no podrían fabricar más 
barato y quitarnos los mercados extranjeros. Cuatro fac- 
tores contribuirían a ello; 1%) El precio de las subsisten- 
cias se rebajaría o se reglamentaría, al suceder frecuente- 
mente que la demanda fuera superior a la oferta. 2%) La 
supresión de los impuestos significaría un gran alivio para 
la agricultura. 3%) Se ahorrarían enormes sumas que se 
gastan en niños que mueren prematuramente a consecuen- 
cia de la miseria, 4*) Desarrollando y generalizándose la 
costumbre del trabajo y la economía, especialmente entre 
los solteros, se combatirían los efectos nefastos de la pe- 
reza y la aupa pues productos del aumento de los jor- 
nales. 
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CAPÍTULO X 


Esperanzas y posibilidades de mejoramiento social 


Con relación al porvenir, la esperanza de ver dismi- 
nuídos los males del principio de población nos indica 
esta reflexión: si bien el aumento de la población en pro- 
gresión geométrica es una verdad indiscutible, corresponde 
hacer notar que el progreso de la población está parali- 
zado por el de la civilización. Se multiplican las ciudades 
y las fábricas y es muy poco probable que cambien su 
fisonomía, siendo un deber nuestro impedir en la medida 
de nuestras fuerzas que acorten la vida humana, aunque 
nunca se logrará que la vida en las ciudades y fábricas 
sea tan sana como la de los campos. De modo que ope- 
rando como medios destructivos aquellos establecimientos, 
hacen casi innecesarios los impedimentos preventivos al 
crecimiento de la población. 

En los países tradicionalistas se ha observado que 
un número crecido de adultos permanecen solteros por 
algún tiempo, sin que ajusten su conducta a las reglas 
morales. Esto es lo que yo llamo restricción moral y cuya 


práctica recomiendo, sin llegar a creer en una enmienda 
total. 
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El principal objetivo de mis razonamientos con re- 
lación a la restricción moral, no se relaciona con nuestro 
proceder durante el celibato, sino con respecto a la du- 


ración del mismo, estableciendo la necesidad de prolon- 


garlo hasta que podamos mantener una familia. No se 
nos puede tratar de ilusos si confiamos en que pueda ser 
corregida la modalidad humana, pues la experiencia nos 
prueba que la restricción moral es practicada en varios 
países, si bien supeditada a factores de lugar y tiempo. 
No cabe duda que en Europa y más aún en las naciones 
del Norte, se ha operado un cambio notable sobre el par- 
ticular, desde que cesaron las emigraciones, las empresas 
guerreras y el espíritu de aventuras. Igual cambio ha pro- 
vocado últimamente la total extinción de las pestes que 
sufrió Europa en los siglos XVII y XVIII. En lo que se 
refiere a Inglaterra, no hay duda que han disminuido los 
matrimonios desde que las ciudades son más higiénicas, 
siendo menos frecuentes las epidemias y habiéndose des- 
arrollado el hábito del aseo. Los matrimonios se vieron re- 
ducidos en las últimas crisis y las mismas causas que en 
1800 y 1801 impidieron a muchos casarse, seguirán ac- 
tuando en lo futuro, siempre que con la invención de la 
vacuna se salven muchos niños y lleguen a hombres en 
número que dificulten los émpleos activos,- rebajen el 
precio del trabajo o hagan imposible el sostén de una 
familia. ] 

Los hombres se han comportado con respecto al ma- 
trimonio, más prudentemente que lo aconsejado por las 
teorías que les indicaban el casarse. En toda Europa in- 


. fluyó la prudencia como oponente del matrimonio. No 


hay por qué suponer que esto disminuya o desaparezca. 
Si aumentara sin que preponderasen los vicios contrarios 
a la virtud, resultaría como consecuencia un mayor bien- 
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estar. El peligro de que aumenten los vicios se desvirtúa 
en todos aquellos países europeos donde menos se casan 
las personas, sin que por ello se agraven los vicios. No- 
ruega, Suiza, Inglaterra y Escocia, son los estados donde 
pareciera prevalecer el impedimento preventivo. No pre- 
tendo tildarlos de virtuosos, pero tampoco se les puede 
presentar como modelos de corrupción. De lo poco que 
conozco del continente, estimo a las mujeres de estos paí- 
ses más respetadas y a los hombres menos viciosos. Nos 
enseña la experiencia como es posible equilibrar con cau- 
sas físicas y morales el efecto perjudicial que natural- 
mente debe esperarse del aumento de obstáculos que la 
previsión opone al matrimonio. Pero aún admitiendo que 
este efecto se produzca, creo que sería compensado con 
la disminución de los vicios derivados de la pobreza. 

Esta obra tiene como finalidad, no tanto proponer 
planes de mejoramiento, cuanto demostrar la necesidad 
de conformarse con el sistema prescrito por la Natura- 
leza, sin que ello vaya en menoscabo del progreso. 

Muy útil resultaría que nuestras instituciones y nues- 
tro proceder para con los pobres, se basaran en la expe- 
riencia de cada uno. Si tratamos por una parte de sua- 
vizar los castigos que la Naturaleza impuso a quien no 
fué previsor, por otra deberíamos premiar a quienes su- 
pieron comportarse. Sería suficiente cambiar paulatina- 
mente las instituciones que fomentan el matrimonio y 
cesar en la difusión de doctrinas contrarias a la natura- 
leza. 

Si bien he presentado en esta obra hechos antiguos 
desde un punto de vista nuevo y tengo la esperanza de 
mejoras posibles, no he determinado concretamente cuá- 
les de éstas son probables y de qué manera pudieran ser 
conseguidas. En Inglaterra se ha propuesto abolir lenta- 
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mente las leyes sobre los pobres a causa de los males que 
acarrean y ante el temor de que se conviertan en una car- 
ga impositiva para los propietarios y hacendados. La idea 
de un instituto de educación nacional, no la creo buena. 
Hace ya mucho tiempo que en Escocia se sienten los efec- 
tos de una esmerada educación. Los entendidos en la ma- 
teria sostienen que para reprimir los crímenes, el gran 
medio es la educación *. Y a la vez, afirman que serviría 
para fomentar la industria, modificar las costumbres per- 
feccionándolas y crear en los hombres el hábito de la 
prudencia. Tales son los planes que me he atrevido a 
proponer y que de ser adoptados, estoy seguro mejorarían 
en mucho la condición de las clases inferiores. Aún cuan- 
do estos planes no sean aplicados, confío en que se lo- 
grará alguna mejora parcial, como efecto de los razona- 
mientos que he expuesto. Y si ellos están equivocados, 
deseo sinceramente que sean combatidos; pero si son 
verdaderos, algún día prosperarán, ya que tienden a pro- 
curar la felicidad de los hombres. 

En base a estos principios, espero que las clases su- 
perior y media, encaminarán sus esfuerzos a mejorar el 
estado de las clases inferiores, sin desanimarse y hacién- 
doles ver lo que pueden y lo que no deben hacer conven- 
ciéndoles que mucho pueden hacer con una buena edu- 
cación y poniendo en práctica todos los medios de caridad 
que favorezca el impedimento represivo. Sin tener en 
cuenta esta última condición, todo el bien que crean ha- 
cer será ilusorio. En un país densamente poblado, el so- 
correr a los pobres y dejarlos que se casen cuando así lo 
deseen, es cometer un grave error. El conocimiento de 


1 El gran filántropo, Mr. Howard, atribuyó a una mejor educa- 
ción el que hubiera menos presos en las cárceles de Escocia y de Suiza 
que en las de otros países. | 
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estas verdades encaminará debidamente los esfuerzos que 
hagan los hombres pudientes y entonces el provecho que 
reportarían los pobres sería mucho más importante. 

La causa principal y permanente de la pobreza, poco 
tiene que ver con la forma de Gobierno o con el reparto 
desigual de la riqueza. No depende de la voluntad de los 
ricos dar pan y trabajo a los pobres. Por lo tanto dada la 
naturaleza misma de las cosas, los pobres no tienen de- 
recho a pedir pan y trabajo. 

De exponerse estos principios de población, se logra- 
ría conformar a las clases inferiores; aceptarían las deci- 
siones del gobierno; no se prestarían a revueltas o distur- 
bios y de ser socorridas pública o particularmente, apre- 
ciarían en todo su valor la ayuda que se les prestase. 

Propagando estas verdades, como es posible suceda 
con el tiempo, las clases inferiores serían más apacibles 
y partidarias del orden y no se dejarían seducir por fal- 
sas promesas, sabiendo a qué grado de miseria puede lle- 
var una revolución. Lo que equivale a suponer que estas 
verdades, aun cuando no influyeran en los pobres res- 
pecto al matrimonio, tendrían importancia desde el punto 
de vista político. 

Al examinar el estado social en los períodos ante- 
rrores al actual, se puede asegurar que los males resultan- 
tes del principio de población han disminuído, aunque no 
sea posible establecer la causa de tal hecho. Es lógico 
suponer entonces que irán en descenso progresivo a me- 
dida que se vayan difundiendo las leyes a que nos hemos 
referido. El aumento de población que origine esta me- 
jora del estado social, no determinaría el retraso del pro- 
greso; éste se debe a la relación entre la población y las 
subsistencias y no al número de seres de que se componga 
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la especie humana. Como lo hemos demostrado, los países 
menos poblados son aquellos que sufren en mayor grado 
el principio de población. En todo el siglo último, es más 
que probable que Europa ha soportado menos los males 
originados en la miseria y la necesidad, que en los siglos 
anteriores. 

De cualquier manera, aun cuando el porvenir no nos 
asegure librarnos de los males del principio de población, 
debemos tener esperanzas en el sentido de implantar cier- 
tas mejoras. Tal esperanza ha sido últimamente tergiver- 
sada. Todos los esfuerzos de cada uno tendientes a me- 
jorar su condición; todas las empresas nobles del espíritu 
humano, se deben a las leyes que establecen la propiedad 
y reglamentan el matrimonio. En una palabra, obedecen 
al amor a sí mismo. 

Al analizar el principio de población, llegamos a 
esta lógica conclusión: que no podemos prescindir de estos 
escalones por los que hemos llegado tan alto, sin que esto 
pruebe que no nos puedan elevar aún más. 

Es muy probable, sin embargo, que no varíe la es- 
tructura de la sociedad. Es decir: siempre habrá propieta- 
rios y obreros, por más que las relaciones entre ambas 
clases contribuyan a la armonía y el bienestar general. 
Sería desconsolador confinar la filosofía moral y la po- 
lítica en un reducido sector, mientras la física progresa, 
no dando lugar a aquella ciencia capacidad bastante para 
oponerse a la única causa que obstruye la felicidad de los 
hombres. Por más insalvables que parezcan estos incon- 
venientes, confío haber demostrado que es posible lu- 
char para conseguir algunas mejoras. Por pequeño que re- 
sulte el bien obtenido, debe alentarnos a darle una ma- 
yor aplicación. 


A 
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Si nos respetamos a nosotros mismos, debemos espe- 
rar confiadamente que estas ciencias progresivas refleja- 
rán en la demás su adelanto, contribuyendo de esta ma- 
nera a lograr el fin de nuestros afanes. 


RESUMEN 
1 


A pesar de haber llamado mi obra la atención del 
público y de haber sostenido en el prefacio de la segun- 
da edición, la esperanza de que la misma despertaría po- 
lémica, casi todos los ataques han sido de poca impor- 
tancia y de ninguna profundidad, por lo que no merecen 
que responda a ellos. 

Sólo anotaré algunas objeciones que se me han he- 
cho personalmente y trataré de corregir los errores de al- 
gunas personas sobre la naturaleza de mis razonamien- 
tos. Trazo este resumen para aquellos que no disponen de 
tiempo para leer la obra, confiando se me juzgue since- 
ramente. 

La primera objeción a mis principios, es que contra- 
dicen el mandato de Dios a la pareja originaria: creced y 
multiplicáos. Los que esto afirman, no han leído mi obra 
o de lo contrario no han comprendido su verdadero sen- 
tido. Soy un convencido que es deber del hombre cumplir 


1 La doctrina sostenida en esta obra, tiende a obtener una pobla- 
ción sana y vigorosa y un aumento de la misma, sin contradecir las le- 
yes naturales, 
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con tal mandamiento y estoy seguro que en ningún pasa- 
je de mi obra, si se lee atinadamente, puede deducirse lo 
contrario. 

Todos los mandamientos divinos están supeditados 
a las leyes de la naturaleza. Ni la razón ni la religión nos 
indican que haya que cambiar estas leyes para adaptarlas 
a doctrina alguna. ¿Si debido a un milagro el hombre pu- 
diera vivir sin comer no se poblaría más rápidamente 
la tierra? Pero, al no haber razón que justifique tal mila- 
gro, debemos obedecer los mandatos de Dios examinando 
las leyes que estableció para la multiplicación de la es- 
pecie. 

Estas leyes y nuestro razonamiento, nos prueban que 
el hombre no puede vivir sín comer y si queriendo obe- 
decer a Dios aumentamos la población sin aumentar las 
subsistencias, haríamos como el labriego que siembra en 
tierra estéril. 

¿Quién cumple mejor con la ley divina? ¿Aquel que 
prepara la tierra cuidadosamente o el que lo hace sin cui- 
dado alguno? 

Los enemigos a quienes combato son el vicio y la 
miseria y aquel que me tilde de enemigo de la pobla- 
ción, desconoce los principios que sustento. Precisamente 
para disminuir la influencia del vicio y la miseria, pro- 
pongo establecer una relación entre la población y las 
subsistencias. 

Por otra parte esta relación es independiente de la 
población absoluta y en general, desfavorable en los paí- 
ses poco poblados. 

Para aclarar este concepto nos valdremos de una com- 
paración. Supongamos que a un colono le aconsejemos 
llenar su campo de rebaños, por ser éste el mejor método 
para aumentar sus ganancias. Nadie puede negar que se 


ENSAYO SOBRE EL PRINCIPIO DE POBLACIÓN — 119 


trata de un buen consejo. Pero si el colono al llevar a la 
práctica lo aconsejado, hiciera crecer el número de ani- 
males hasta un punto en que el campo no pudiera resis- 
tir, a nadie puede culpar sino a sí mismo. Si bien no le 
fué fijado el número de animales que debía introducir, su 
imprevisión y desconocimiento le fueron perjudiciales. Mis 
razonamientos son de tal carácter. La intención de Dios 
fué que la tierra se poblase, pero no con hombres mise- 
rables e infortunados, sino con seres sanos y fuertes. Si al 
cumplir con la ley divina, poblamos la tierra con hombres 
miserables, no tendremos derecho a quejarnos de la mis- 
ma, debiendo reconocer que no hemos sabido aplicarla. 

Estimo sinceramente, al igual que los antiguos tra- 
tadistas, que la potencia de un Estado no debe ser me- 
dida por la extensión del territorio, sino por la de la po- 
blación. En lo que no estoy de acuerdo con aquellos es 
en la forma de poblar un país. Creo que debe hacerse 
en base a una raza sana y vigorosa. Mi opinión está con- 
firmada en la experiencia, fundamento principal de toda 
teoría. En realidad, el aumento de la población no está 
determinado por la cantidad de matrimonios y nacimien- 
tos. Por lo general, la población se estaciona O crece 
lentamente. En países de esta naturaleza, la población no ' 
es fuerte por que la miseria se difunde y además el nú- 
mero de hombres en todo el vigor de la edad es relati- 
vamente menor que de la otra forma. 

He insistido en varios capítulos de este Ensayo, sobte 
la necesidad de conseguir la población de una nación, con 
los menores nacimientos posibles. El objetivo primordial 
que persigo es evitar en lo posible la mortalidad en to- 
das las edades, por lo que he propuesto para lograr el 
binestar, referirnos más bien al corto número de los niños 
que mueren, en lugar de los muchos que nacen, que es 
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lo hecho hasta ahora. No habiéndome apartado de estos 
principios, no puedo explicarme porque se me considera 
enemigo de la vacuna, que tiende precisamente al fin que 
persigo. He dicho y lo sostengo que si los recursos de un 
país no permiten el rápido aumento de la población — 
hecho independiente de la vacuna— necesariamente suce- 
drán dos cosas: aumento de la mortalidad por cualquier 
otra causa o disminución en el número de los nacimientos. 

Agregaba al mismo tiempo que estaba convencido 
que sucedería esto último, por lo cual, consecuente con 
mis principios, soy un decidido partidario de la vacuna. 
Creo ajustarme a mis ideas haciendo todo lo que está a 
mi alcance para beneficiar a los pobres y disminuir la 
mortandad. En cuanto a los que se dirigen al mismo fin, 
guiándose por el número de matrimonios y nacimientos, 
los invito a que recapaciten si están en lo cierto. 

Hay quienes sostienen que los obstáculos naturales a 
la población, fijarían por sí mismos los límites justos, 
sin necesidad de recurrir a otra solución. 

Un escritor ha dicho que no he alegado un solo ar- 
gumento para probar la insuficiencia de los obstáculos ac- 
tuales. Nada diré a verdades como ésta: no se puede vivir 
sin comer. Mientras exista esta ley natural, los obstáculos 
que algunos llaman también naturales, subsistirán en to- 
da su eficacia. Por lo visto mis id repiten in- 
útilmente verdades evidentes. 

Suponen que el fin por mí perseguido es paralizar la 
población, cuando he tendido a disminuir las dos plagas 
de la sociedad: el vicio y la miseria. 

El obstáculo a la población que reside en la pru- 
dencia, no es menos natural que la pobreza y la muerte 
prematuras, causas en las que se fijan principalmente mis 
contrincantes. Quién lo haga sin pasión, podrá comprobar 
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como un obstáculo puede sustituir a otro, no para dismi- 
nuir la población, sino contribuyendo a un aumento pro- 
gresivo ?. Con relación a la posibilidad de que la pobla- 
ción aumente, he sido quizá más optimista que lo indica- 
do por la experiencia. En el transcurso de algunos siglos, 
dije que Inglaterra tal vez duplicara o triplicara los ha- 
bitantes que hoy tiene, mejor vestidos y alimentados que 
actualmente. Al principio de este Ensayo supuse asimismo 
que las subsistencias podrían aumentar sin medida, lo 
que dista mucho de ser la verdad. ¿No es extraño que a 
pesar de ello se siga objetando que este país podría du- 
plicar o triplicar su población ? | 

Es realmente raro que aquellos que están conmigo 
en las diferentes proporciones de aumento, en que baso 
mis experiencias, sostengan que el crecimiento de la po- 
blación no puede significar ningún perjuicio, sino recién 
cuando la tierra dejara de aumentar sus productos. 

La facultad productiva de la tierra no tiene límites 
conocidos y bien definidos, por lo tanto puede decirse 
que es indefinida y no ilimitada. “Tal vez con el tiempo 
el trabajo y la maquinaria moderna, sean incapaces de au- 
mentar la producción agrícola, pero la posibilidad de ob- 
tener algún sobrante de alimentación en base a una labor 
adecuada, en nada se asemeja a la forma de conseguir las 
subsistencias en relación a una población que aumenta sin 
cesar. 

La industria de la Nueva Holanda (Australia) po- 
dría contribuir con su esfuerzo a aumentar los recursos 
del país, pero aún así, no sería posible atender a la ma- 


2 En Suiza y Noruega, donde el impedimento represivo es muy 
influyente, la población crece rápidamente y considerando los medios 
de subsistencia, dichos países pueden poner en pie de guerra mayor nú- 
mero de hombres en edad para el servicio militar, que cualquier otro 
país europeo. 
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nutención de una población que aumentara sin límita- 
ciones. 

Si Australia no está tan poblada como China, es por 
que en ésta no está protegida la propiedad ni estimulada la 
industria. Sin embargo, en ambos países la miseria hace 
estragos y ello se debe a que la población aumenta en for- 
ma más rápida que las subsistencias. Esta causa, diferente 
a la anterior, merecería ser tratada en un capítulo espe- 
cial. Depende de la intensidad de las pasiones humanas, 
pero no insistiré sobre algo que he repetido muchísimas 
veces. 


IT * 


La segunda objeción en importancia que se hace a 
mis principios, se fundamenta en el derecho que niego 
a los pobres de ser mantenidos por asistencia pública. Los 
que así me atacan debieran probar que son falsas las pro- 
porciones que yo establezco entre la población y las sub- 
sistencias. Sino lo consiguen mi posición es indiscutible. 
De aceptarse aquélla, resulta que si los hombres se casan 
cuando así lo desean, será insuficiente todo el esfuerzo 
que haga la sociedad para mañtener a la gente. Supon- 
gamos que en un país cualquiera se distribuya equitativa- 
mente toda la propiedad territorial. En este caso, si la 
mitad de los habitantes se cuidara de no multiplicarse más 
allá de lo que le permiten las circunstancias y la otra mi- 
tad-no tuviera en cuenta tales medidas de prudencia, es 
bien cierto que los primeros gozarían de las comodidades 
iniciales, mientras los otros terminarían en la miseria. ¿En 


1 Sobre el derecho de los pobres a ser alimentados. 
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base a qué justicia, esta segunda mitad tendría derecho a 
reclamar de la otra la más mínima parte de los bienes que 
supo conservar gracias a su conducta? La ignorancia y la 
imprudencia serían en este caso las que provocaran la 
pobreza y si fueran aceptadas sus pretensiones, en vez de 
dejarla sufrir los males que sola se ha procurado, muy 
pronto se arruinaría la sociedad. 

La ayuda espontánea y obligada de los ricos, no im- 
pediría que los pobres aprovecharan la lección de la na- 
turaleza y tendrían la ventaja de ser hechas con discerni- 
miento. En cuanto al derecho, sería absolutamente infun- 
dado, mientras no fueran destruídas las premisas en que 
para negarlo me he fundado o no se llegase a demostrar 
que en América el aumento de la población es un milagro 
independiente de la facilidad de encontrar medios de 
subsistencia ?. En efecto; por mucho que se diga, nues- 
tra conducta nos demuestra que no existe tal derecho y 
s1 realmente los pobres lo tuvieran, no encontraríamos una 
sola persona que pudiera vestir bien y comer a discreción. 
Muchos de los que defienden este derecho, no parecen 
consecuentes con sus principios, dado a que viven en la 
abundancia. Tomando un ejemplo al azar y sin detener- 
nos a considerar sus consecuencias, anotaremos lo que 
opina M. Godwin, más consecuente consigo mismo: 

“¿Este pedazo de cordero que comeré, no sería más 
lógico estuviera en la mesa de un pobre que en toda la 
semana no puede probar carne? ¿O bien en la de una fa- 


2 Se dice que he escrito un volumen para probar que la pobla- 
ción crece en progresión geométrica y las subsistencias en progresión 
aritmética. Esto mo es exacto. Las primeras de estas apreciaciones me ha 
parecido demostrada con el aumento de la población americana y la se- 
gunda está probada con solo enunciarla. No he destacado quizá sufi- 
cientemente los pormenores, pero ésta es tarea que considero digna de un 
filósofo, que precisara al mismo tiempo la influencia de cada uno de los 
obstáculos que paralizan la producción. 
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milia que no tiene qué comer? Si estas necesidades no 
fueran las de todos los días, hasta yo reconocería que 
habría que satisfacerlas. Pero como la teoría y la expe- 
ciencia demuestran que la concesión de tal derecho au- 
mentaría las necesidades más allá de las posibilidades de 
satisfacerlas y como tal procedimiento sumiría en la rui- 
na a la humanidad, cumplimos mejor con las leyes de la 
naturaleza, negando ese derecho y no apoyándolo inútil- 
mente.” 

Dios, sabio en todas las leyes que estableció, no de- 
jó supeditado ese importante principio al razonamiento, 
sino que puso en nosotros el amor a sí mismo que nos 
impulsa imperiosa y categóricamente a seguir el único 
camino que lleva al bienestar y la conservación de la es- 
pecie. Si todo lo que nace pudiera siempre sustentarse, no 
dudamos que la Providencia hubiera puesto en nosotros 
igual grado de fuerza e intensidad que el que nos impulsa 
a sostener nuestra propia existencia. De acuerdo con nues- 
tra naturaleza, lo primero es atendernos a nosotros mis- 
mos y el deseo de ayudar a los demás se reduce a la es- 
fera de la cual somos centro. Los padres atienden a sus 
hijos como a sí mismos. En virtud de ello, salvo contadas 
excepciones, podemos afirmar que el último bocado será 
repartido siempre por igual entre padres e hijos. Gracias 
a este instinto, los más ignorantes se ven impulsados a 
trabajar por el bienestar general, lo que no se verificaría 
si el único móvil de sus acciones fuera la benevolencia *. 
Para que ésta fuera por sí sola el móvil de nuestras ac- 
ciones, sería necesario que conociéramos sus causas y efec- 
tos, razón por la cual sólo puede ser aplicada a la divini- 


3 No se me crea con ello partidario del sistema moral del doctor 
Mandeville en su Fábula de las abejas. Dicho autor tiene el único mé- 
rito de abusar de las palabras. 
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dad. Un ser mortal como el hombre, terminaría en la ma- 
yor confusión y substituiría a la abundancia por la ne- 
cesidad. A pesar de lo cual, si bien la benevolencia no 
puede ser considerada como el principio superior de los 
actos humanos, contribuye a nuestra felicidad, aliviando 
los males provocados por una pasión más fuerte. 

Surge de lo dicho que el fin de la benevolencia es 
impedir que el amor a sí mismo degenere en egoísmo y 
que nos sintamos partícipes de las alegrías y dolores aje- 
nos y tratemos de mitigarlos en la medida de nuestras 
posibilidades, haciéndonos presente a cada instante que 
nuestro natural deseo de vivir bien, no debe impedirnos 
cooperar al bienestar general. Es necesario diferenciar en- 
tre el egoísmo y el amor a sí mismo. Esta es una pasión 
que debemos limitar, pues de lo contrario se convierte en 
pasión estéril y viciosa. 

Cuanto más se eleva el hombre en el orden jerár- 
quico, moral e intelectual, más se extiende su facultad de 
hacer el bien, convirtiéndose la benevolencia en un sen- 
timiento personal. En las más altas categorías y donde 
puede ser mayor la influencia, ese noble principio de ac- 
ción debe actuar con energía y ser el móvil de todas las 
instituciones públicas. 

La ley inglesa que autoriza a los pobres a hacerse 
alimentar, es bien diferente del reconocimiento de un de- 
recho natural. Esta diferencia y la acción de otras causas 
dependientes del modo de ejecutar la ley, han prevenido 
no pocas consecuencias desastrosas. De todas maneras es 
una especie de reconocimiento de este derecho y en tal 
sentido ha hecho mucho daño por las costumbres que 
ha despertado en los pobres como por el carácter gene- 
ral que les ha impreso. Mi plan ha tendido a una gradual 
abolición del impuesto para los pobres y el mismo no ha 


126 TomMÁs ROBERTO MALTHUS 


sido bien recibido, como se suponía, si bien debo aceptar 
que las objeciones se basan en las consecuencias que pro- 
vocaría quitar a los pobres un derecho largo tiempo te- 
nido. Lo que no acepto es que los pobres una vez supri- 
mido su derecho a la asistencia, se tornarían más descon- 
formes y sediciosos. En lo que a mí se refiere y ponién- 
dome en su situación, imagino como me juzgarán. 

Si los pobres de Inglaterra estuviesen bien convenci- 
dos de no tener derecho a ser mantenidos, pero que se los 
ayudaría en caso de urgencia o en épocas de crisis, estoy 
seguro que los vínculos de unión entre ricos y pobres se- 
rían más sólidos y las clases inferiores serían menos pro- 
pensas a las revueltas, ya que se encontrarían más a 
gusto. 

El único argumento validero que pudiera oponerse 
a todo lo dicho, no iría contra los principios, sino contra 
la forma de ser aplicados. Los razonamientos y ejemplos 
que he descrito, contribuyen a probar que para mejorar la 
condición de las clases inferiores es necesario que dismi- 
nuya el námero de nacimientos. Tal condición solo puede 
pedirse a un gobierno enérgico que se interese por la 
suerte de los pobres. Aceptando los beneficios de este fin, 
para aplicarlo bastaría mejorar los principios de la admi- 
nistración civil y extender a todos las ventajas de una 
buena educación. La disminución de nacimientos, única 
manera de afianzar estas ventajas y convertirlas en per- 
manentes, estaría asegurada. 

Aclararé solamente que se hace difícil creer que la 
prosecución de este efecto no se acelere con el conocimien- 
to de las causas que lo detienen y menos aún que las cla- 
ses inferiores, en su propio interés, no amolden sus cos- 
tumbres a este objetivo, sin tener nada que temer, si esta 
evolución se opera en base a una educación moral y re- 
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ligiosa. Es muy difícil suponer que una verdad universal- 
mente conocida, sea perjudicial a la sociedad. Puede su- 
ceder sin embargo, pero en casos rarísimos. 

Tales son los sentimientos que me indujeron a hacer 
públicas mis opiniones sobre la materia y tengo tanta con- 
fianza en la verdad de los principios expuestos en este 
Ensayo, que los creo posibles y beneficiosos. 

Con respecto a la aplicación de los mismos, depende 
del punto de vista de cada uno en relación al peligro que 
prevea. 

Se crea O no conveniente revelar estas verdades so- 
bre la condición de los pobres no se puede negar que 
han aportado un nuevo antecedente para aquellos que se 
interesan en la marcha social de la humanidad. Tal vez 
no convenga hacer conocer un plan militar a todos los 
soldados, pero es imprescindible que los generales tengan 
conocimiento del mismo, desde el momento que son los 
encargados de ponerlo en ejecución. 

Habiendo sido probado que el medio más eficaz pa- 
ra mejorar el estado en que se encuentran las clases in- 
feriores, es la disminución de los nacimientos, no se pue- 
de negar la ventaja que reportaría difundir ampliamente 
esta verdad. En esta forma no favoreceremos directamente 
tal disminución, ni interrumpiremos su marcha natural f. 

No creyéndose necesario abolir las leyes inglesas so- 
bre los pobres, no puede negarse la conveniencia de dar 


% Debe tenerse presente que en todos los países se produce una 
escasez de varones, ya sea por grandes pérdidas o demandas imprevistas, 
pero esto no obsta al principio general que hemos establecido. Es evi- 
dente, sea cual fuere la tendencia de la población a crecer, que ni en seis 
meses ni en seis años, puede crecer el número de hombres y aún cuando 
se tratase de provocarlo, las causas que tienden a disminuir la morta- 
lidad son de efecto más seguro y más rápido que los alicientes al ma- 
trimonio. 
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a conocer los principios generales que han hecho fracasar 
los esfuerzos de la humanidad y cuyo conocimiento po- 
dría servir para modificar el planeamiento de todo el 
sistema. 

Muchos han sostenido que la lógica de los princi- 
pios de este Ensayo, significaría deshechar toda esperanza. 
En cambio yo, me afligiría, de ver mis esperanzas trun- 
cas, si el espectáculo del pasado me autorizase a creer en 
una sensible mejora del estado social, no ya factible, sino 
problemática. 

Si la ignorancia es un bien, no hay razón para ins- 
truirse; puro si la ignorancia es peligrosa y si las falsas 
nociones acerca del orden social, detienen el progreso y 
defraudan nuestras esperanzas, me parece que los senti- 
mientos y la íntima alegría que proporciona la perspec- 
tiva de lo venidero, han de servir de consuelo. Cuantos 
así sientan, han de ser más felices y contribuirán mejor 
al perfeccionamiento y bienestar común, que aquellos otros 
que no quieren ver donde está la verdad. 

Mientras se imprimía este Apéndice (1807), me 
asombra ver que se ha sacado del Principio de Pobla- 
ción, un argumento favorable al comercio de esclavos y 
como entiendo que aquel principio es contrario a lo que 
se pretende, debo decir algo sobre ello. 

Si el único argumento en contra de la esclavitud 
fuera el temor de que el Africa se despoblase por la motr- 
talidad que ella ocasiona, o de que la raza humana se 
aniquilase, no cabe duda de que con el principio de po- 
blación hubiera sido posible evitar la alarma de todos 
aquellos que opinan en tal sentido. 

La abolición del comercio de esclavos se funda en 
dos razones principales: 
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1*) Que la continuación de la trata de esclavos en 
el litoral Africano y en la India, es una vergiienza para 
la humanidad y más aún para los cristianos que la auto- 
rizan. | 

2*) Que los trabajos agrícolas en las Antillas, po- 
drían realizarse tan ventajosamente y con más seguridad, 
sino se importasen esclavos. 

En lo que respecta al primer argumento, según el 
criterio sostenido en este Ensayo, la tendencia de la hu- 
manidad a propagarse es tal, que en ningún país puede 
la población media seguir indefinidamente por debajo del 
nivel de las subsistencias, a menos de ser paralizada por 
alguna causa física o moral de excesiva y extraordinaria 
intensidad. 

Todos los obstáculos a la población pueden reducir- 
se a estos tres: la restricción moral, el vicio y la miseria. 

Pudiendo sostenerse que la restricción moral no es 
ejercida ni entre los esclavos ni en ningún país, los obs- 
táculos a la población se reducen al vicio y la miseria. 
Se puede asegurar que es malísima la condición de los 
esclavos en América y es exagerado cuanto dicen los par- 
tidarios de la abolición de la esclavitud. 

Se dirá que la prueba de la constante disminución de 
los esclavos en las Antillas es la desigualdad en número 
de ambos sexos, dado a que es mayor la importación de 
varones, lo cual demostraría la cruel situación en que se 
encuentran, origen de una degradación moral en gran 
escala. 

En muchas ciudades no puede ser mantenida su pro- 
pia población, sin que contra ellas se haga la misma ob- 
jeción, pero no hay comparación entre los dos casos. Si 
para .lograr buenos jornales, el hombre se expone a tra- 
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bajos penosos, no tiene derecho a culpar a nadie de 
crueldad. Con relación a los esclavos la situación es di- 
ferente. | 

La desproporción en los sexos, impide al hombre 
pensar en gozar de una vida familiar, perspectiva que le 
aliviaría de los males que debe sufrir. 

El segundo argumento tampoco puede fundarse en 
el principio de población. En todo el mundo, bajo cual- 
quier clima o gobierno, se asegura que la población ha 
podido mantenerse siempre al nivel de los medios de 
subsistencia, con excepción del caso antes mencionado. Por 
lo tanto, si con la abolición de la esclavitud, los esclavos 
de las Antillas se pusieran en situación más tolerable, 
acercándose a las costumbres y administración civil de las 
sociedades peor organizadas, sería contrario a las leyes 
que no pudiesen abastecer con los nacimientos a la deman- 
da efectiva de trabajo, siendo muy difícil que una socie- 
dad así constituída fuera superior a la que hoy se conoce. 

Se deduce de todo lo expuesto que la consideración 
de las leyes a que están supeditados el aumento y dismi- 
nución de la población, fortifica más aún, la argumenta- 
ción en contra del comercio de esclavos. 

En lo referente a los países africanos, todos deben re- 
conocer que al basarme en su modo de ser, no relacioné 
a éste con la trata de esclavos, pues para ello hubiera te- 
nido que entregarme a muchas divagaciones. 

Todos los hechos por mi señalados, en especial los 
que suministra Park, son de tal índole, que si no alcanzan 
a probar suficientemente que las guerras en Africa se ori- 
ginan y agravan más que nada por el tráfico de esclavos, 
por lo menos lo dan a suponer. La situación en Africa, co- 
mo la he pintado, es la que lógicamente resulta de un país 
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donde más importante que la venta de productos, es la 
venta de seres humanos. 

Mientras Europa siga siendo lo suficientemente bár- 
bara para comprar esclavos al Africa, ésta seguirá siendo 
lo bastante bárbara para venderlos. 
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CONCLUSION 


En los capítulos en que se trató de la restricción mo- 
ral y sus efectos en la sociedad, pretendía probar que los 
males ocasionados por el principio de población, son los 
mismos en naturaleza que los provocados por el desen- 
freno de nuestras pasiones y que si por estos males había- 
mos de convenir en que se transgredía la voluntad de 
Dios, debíamos procurar la extirpación de los vicios cau- 
sados por nuestras pasiones, obligándonos a reglamen- 
tarlas. 

Siendo esto verdad, puede afirmarse que a pesar de 
los males que se atribuyen al principio de población, actual- 
mente ofrece más ventajas que incovenientes. 

Las ventajas traté de demostrarlas en la medida de 
mis posibilidades, en capítulos anteriores. Aquellos que 
quieran ilustrarse mejor sobre el particular, deben consul- 
tar la obra de Mr. Summer sobre la creación. 

Con respecto a las ventajas del principio de pobla- 
ción, estoy de acuerdo con Summer. Soy un convencido 
que la inclinación de la humanidad a crecer más rápida- 
mente que las subsistencias, no sería posible disminuir, 
sin atentar contra la esperanza de elevarse, factor impor- 
tante en el desenvolvimiento de la felicidad humana. A 
pesar de este convencimiento, sigo creyendo que los males 
por mi atribuídos a la población, aún cuando ofrezcan al- 
gunas ventajas, no por eso cambian de nombte y natura- 
leza. El no querer clasificarlos como males, sería tan po- 
co lógico, como el no declarar vicioso el desenfreno de 
nuestras pasiones, pretendiendo que si la desdicha es la 
consecuencia de este abuso, es porque las pasiones son vir- 
tuosas. 
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Siempre he considerado el principio de población co- 
mo ley relacionada con un estado de disciplina. Pudiendo 
cada uno evitar los resultados funestos del principio de 
población, en provecho propio y de la sociedad, cumplien- 
do con un deber impuesto por la revelación y el razona- 
miento, no puede desconocerse lo justificadas que están 
las miras de Dios, con respecto al cumplimiento de esta 
suprema ley, por parte del hombre. 

Mucho he sentido, como tanto me ha extrañado, que 
varias objeciones contra mi obra, hayan partido de per- 
sonas respetables por su condición moral y religiosa; de- 
biendo atribuir ésto a ciertas expresiones que he usado 
un poco fuertes con relación a las debilidades humanas y 
a los sentimientos cristianos de caridad. 

Habiendo querido enderezar el arco de un lado, tal 
vez lo haya torcido del otro. 

Por ello, siempre estoy dispuesto a enmendar todo jui- 
cio que, según personas responsables, haya escrito con- 
trario a mi voluntad y perjudicial al esclarecimiento de 
la verdad. En atención a dichas personas, he suprimido 
de mi obra, sin detrimento de lo esencial, aquellos pasajes 
que parecieron más atrevidos. 

Aun así, quien me juzgue imparcialmente, no podrá 
dejar de reconocer que, con excepción de algún error de 
concepto, este ENSAYO no ha perseguido otra finalidad 
que la de mejorar la condición de los pobres, aumentando 
su bienestar. 


FIN 
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